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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Oculta por la densa vegetación, una abertura en la roca. 
 
    La vieja puerta entreabierta que esperaba a ser traspasada por la curiosidad de alguna criatura. Tras ella, una larga escalinata rodeaba un pozo sin fondo y en la oscuridad los ecos del silencio parecían crear una melodía jamás antes escuchada por el oído humano. 
 
    Los peldaños estaban resbaladizos…. 
 
    Aloys.- Cuidado. 
 
    Blazh.- No se ve nada. 
 
    Aloys.- Arrímate a la pared, la barandilla está medio rota. 
 
    Blazh.- Y si nos damos la vuelta, me da miedo. 
 
    Aloys.- Nada va a pasar, tenemos que descubrir que son esos ruidos. 
 
    Blazh.- Qué asco, está mojada y pegajosa. 
 
    Aloys.- Es de la humedad. 
 
    Blazh.- ¿Por qué no enciendes ya la linterna? 
 
    Aloys.- No, espera a que lleguemos más abajo, hay que reservar las pilas. 
 
    Blazh.- Nos deberíamos dar la vuelta. 
 
    Aloys.- Te dije que no vinieras. 
 
    Blazh.- Llevo contados ya cuarenta y cinco escalones, y hace frio. 
 
    Aloys.- Qué pesada, no vuelves a venir conmigo a ningún sitio. 
 
    Blazh.- Vale, pero vámonos. 
 
    Aloys.- Espera, espera, ya no hay más escalones. 
 
    Blazh.- Menos mal, vamos, enciende. 
 
    Aloys.- No funciona, no funciona. 
 
    Blazh.- Déjalo, vámonos. 
 
    Aloys.- Espera, lo intento otra vez. 
 
    Blazh.- ¡Ay!, algo me tocó la pierna. 
 
    Aloys.- Pesada. Nada, que no va. 
 
    Blazh.- ¿Qué es eso? 
 
    Dos lucecitas verdes se encendían y apagaban a escasos metros de ellos. 
 
    Aloys.- Atrás, o te daré con la linterna. 
 
    Un chirrido de bisagras, un estruendo, luego el silencio de la oscuridad. 
 
    Blazh.- Corre, salgamos de aquí. 
 
    Subieron la larga escalera rápidamente para encontrarse con una puerta cerrada imposible de abrir. Ni un pequeño hilo de luz entraba por su contorno, como si la hubieran cegado, cubriéndola con piedras por la parte exterior.  
 
    Blazh.- ¿Qué pasa?, ¿por qué no se abre? 
 
    Aloys.- Tranquila, tranquila, no llores, te sacaré de aquí. 
 
    Se oyó un chasquido. Como por arte de magia, se fueron encendiendo una a una las antorchas que estaban situadas en las paredes de aquella grandiosa gruta, para culminar con el encendido de una gran lámpara llena de cirios que colgaba del techo. 
 
    En aquel sitio solo quedaba en pie la escalera de piedra. El suelo estaba cubierto por varias columnas derruidas, amontonadas como amasijo de escombros. 
 
    Del techo desquebrajado brotaban chorros de agua que se deslizaban por las paredes llenas de musgo amarillento por la escasez de luz solar. 
 
    Aloys.- Ayúdame, intentaremos quitar los clavos de las bisagras, busca algo que sea puntiagudo y una piedra para golpear. 
 
    Blazh.- Qué asco, una rata peluda. 
 
    Kazimir.- ¿Asco? Tú sí que das asco, jamás podréis salir de aquí. 
 
    Un murciélago se aproximó volando para re-ñir a la rata. 
 
    Noll.- Déjalos en paz. Tú has sido quien los ha encerrado. 
 
    Kazimir.- Estoy harta de comer musgo. 
 
    Didacus.- ¡Basta ya! 
 
    La grave voz salía de uno de los pasadizos y al momento un anciano vestido con ropajes de otra época, pelo amarillento y barba a modo de bufanda, se presentaba ante sus ojos. 
 
    Didacus.- ¿Quién os ha mandado venir a la gruta? 
 
    Una libélula azulada, con voz tierna, revoloteaba por las inmediaciones de la lámpara. 
 
    Rohesia.- No hagáis caso del viejo, lleva demasiado tiempo en el mismo cuerpo y se le va la olla. 
 
    Larkin.- A ti sí que se te va la olla, desde que te convertiste en libélula te crees la más bella. 
 
    Rohesia.- Más que tú, fijo, qué asco vivir en el cuerpo de una lombriz. 
 
    Con sus botas bien calzadas, vestido de verde, con sus manos en el cinturón y el gorro bien calado hasta las orejas, apareció junto a ellos un pequeño duende. 
 
    Hopkin.- Silencio todos u os convierto en sapos llenos de granos pestilentes. 
 
    Blazh.- Nosotros no hemos hablado. 
 
    Aloys.- Perdón, señor, no queríamos…. 
 
    Hopkin.- Silencio, de vosotros depende seguir con ese aspecto o no. Ya que hemos de vivir juntos, bajad, os enseñaremos la gruta. 
 
    Blazh.- ¡No! Yo me quiero ir a mi casa. 
 
    Hopkin.- Nadie os mando venir y nadie os vendrá a buscar. 
 
    Aloys.- Déjela marchar, señor, me quedaré aquí y trabajaré por los dos. 
 
    Hopkin.- Trabajar, trabajar, aquí no hay que trabajar, solo hay que dejar pasar el tiempo  
 
    Aloys.- ¿Dejar pasar el tiempo para qué? 
 
    Kazimir.- Para que alguno de vosotros muera y tener algo que comer aparte de ese maldito musgo. 
 
    Hopkin.- ¡Silencio! 
 
    Bajaron las escaleras lentamente. Con luz, da-ba mucho más miedo descender por aquellos húmedos escalones, con la visión de la barandilla de madera carcomida en los pocos sitios donde aún quedaba en pie algún balaustre que sujetaba un cacho de pasamanos. 
 
    Por un pasadizo accedieron a un habitáculo que estaba recubierto extrañamente por hojas secas. El suelo parecía estar cubierto de escamas, estaba caliente y rítmicamente se movía arriba y abajo. 
 
    Hopkin.- Ssss… Aquí es mejor entrar pisando despacio y no alzar la voz. 
 
    De repente, Kazimir se puso a saltar y a dar chillidos entre escandalosas carcajadas. 
 
    El suelo comenzó a moverse espasmódicamente. En la pared de enfrente se abrieron unos orificios y por ellos comenzó a salir una brisa vaporizada con un fuerte olor a azufre. 
 
    Todos corrieron a refugiarse entre las columnas derruidas. 
 
    Hopkin.- Eres una irresponsable incorregible. 
 
    Con su dedo índice, señaló a Kazimir. Esta salió despedida, hasta chocar contra la pared. 
 
    Con el pelo de su lomo erizado, ante la impotencia de no poderse enfrentar a Hopkin, se escondió entre los cascotes de los escombros murmurando blasfemias hacia todos. 
 
    Blazh.- ¿Qué es eso que hay ahí dentro? 
 
    Didacus.- Es Demelza, una cría de dragón, que permanece dormida casi todo el tiempo. 
 
    Larkin.- Sí, y será mejor que no despierte. Cada vez que esto ocurre, causa algún destrozo. 
 
    Noll.- No es mala, pero muy juguetona y demasiado grande. 
 
    Rohesia.- ¡Pero es más mona, tiene una cara más rica! 
 
    Aloys.- Entonces será mejor que no despierte. 
 
    Hopkin.- Perece que está tranquila, sigamos. 
 
    Otro pasadizo, este lleno de humedad, conducía hasta una pequeña cueva. En ella, una tumba rectangular se alzaba en el centro. 
 
    Hopkin.- Este es un lugar donde está enterrado el cuerpo de Dubracko, nuestro general. Solo el gran día en que su alma decida volver se abrirá la tapa del sarcófago y él en persona nos devolverá nuestras armaduras. 
 
    Aloys.- ¿Vuestras armaduras? 
 
    Noll.- Sí, somos soldados. 
 
    Blazh.- ¿Soldados? Pero si eres un murciélago  
 
    Hopkin.- No seas insolente, en los territorios de Slavko cualquier incumplimiento de las normas tiene un ejemplar castigo, ¿y tú quieres seguir siendo una niña verdad? 
 
    Aloys.- ¿Y dónde está ese territorio? 
 
    Didacus.- El territorio de Slavko se extiende a todo lo que la vista puede divisar y más allá del infinito. Es el señor a quien nadie ve y todo lo observa, quien rige el destino de los elementos, cuidador de animales y plantas, quien da y quita la vida según su criterio. 
 
    Blazh.- O sea, como un dios. 
 
    Rohesia.- Uy, uy, uy, esta niña se quiere convertir en rana. 
 
    Blazh.- ¿Pero qué he dicho ahora? 
 
    Kazimir.- Conviértela mejor en cerdo y así cuando muera comeremos sus entrañas. 
 
    Hopkin.- ¡Silencio, rata! A ti te debería haber convertido en víbora y así tendrías la lengua menos suelta. 
 
    Didacus.- Los dioses, como tú dices, son aquellas aureolas que, cumpliendo sus designios, imparten conocimientos a los generales de sus ejércitos en la misión de hacer cumplir las esenciales leyes de la naturaleza. 
 
    Hopkin.- Bien hablado, Didacus. Y tú, pequeñaja, ¿lo has entendido? 
 
    Blazh.- ¿Qué tengo que responder? ¿Que sí o que no? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Se acomodaron en torno a una piedra ovalada, en cuya superficie estaba grabada una estrella de siete puntas. Los hermanos, desde una distancia prudencial, observaban como el sitio correspondiente al brazo más largo quedaba vacío. 
 
    Después de estar un rato en absoluto silencio, cada uno de ellos comió un poco de musgo y se dispersaron por las inmediaciones. 
 
    Hopkin.- Tú, Didacus, serás el responsable del cuidado y custodia de estos pequeños. Cualquier cosa que hagan o les ocurra, solo será responsabilidad tuya. 
 
    Didacus.- Venid, mejor dormiréis conmigo. Pero antes, comed un poco de musgo tierno. 
 
    Blazh.- Qué asco, a mí no me gusta el musgo. 
 
    Didacus.- Cierra los ojos, cómetelo sin pensar en lo que es y te sabrá distinto. 
 
    Aloys.- Es verdad, está buenísimo —dijo mientras intentaba tragar sin masticar. 
 
    Blazh.- ¿Estás seguro? 
 
    Aloys.- Sí, prueba, ya verás. 
 
    Blazh.- Buahg, qué asco. 
 
    Aloys.- Pues tráguelo, sin que casi te roce la lengua. Algo tendremos que comer. 
 
    Blazh.- Yo es que ahora no tengo mucha hambre. Si eso ya, mañana. 
 
    Aloys.- Casi mejor que sí, estoy muy cansado. 
 
    En la estancia de las hojas secas se tumbaron sobre la piel de Demelza aprovechando así el calor que desprendía, siendo acunados por su relajada respiración. 
 
    Aloys.- ¿Podemos hablar un poco? 
 
    Didacus.- Sí, pero muy, muy, bajito. 
 
    Aloys.- Usted, ¿por qué sigue teniendo forma de persona? 
 
    Didacus.- Siempre respeté las enseñanzas de Dubracko, nuestro emérito general. 
 
    Blazh.- ¿Y por qué manda más el duendecillo? 
 
    Didacus.- Hopkin fue su primer escogido y en su ausencia es a quien se le debe obediencia. 
 
    Blazh.- ¡Ahhh! 
 
    Aloys.- ¿Qué edad tiene? 
 
    Didacus.- ¿Quién? ¿Hopkin? 
 
    Aloys.- No, usted. 
 
    Didacus.- No lo sé, ¿y vosotros? 
 
    Blazh.- Yo tengo seis años. 
 
    Aloys.- Y yo, once. 
 
    Didacus.- ¿Años? ¿Qué es un año? 
 
    Aloys.- Un año, trescientos sesenta y cinco días. 
 
    Didacus.- No entiendo. 
 
    Blazh.- Ya sé. Un día dura desde que sale el sol hasta que se oculta. Luego viene la noche, que es desde que sale la luna hasta que vuelve a salir el sol. 
 
    Didacus.- Sí, eso aún lo recuerdo, me gustaba ver salir el sol, ¿pero y el año? ¿Por qué trescientos sesenta y cinco? 
 
    Aloys.- Yo se lo explico… En primavera se deshiela la nieve y salen las flores, todo se vuelve verde y luminoso. Luego viene el verano, hace muchísimo calor, se secan y se cosechan los campos. Cuando las hojas de los árboles se ponen amarillentas y cubren el suelo, eso es el otoño. Y, después, viene el invierno, con mucho frio y de nuevo se cubren las cumbres de nieve. Entonces, cuando todo está pintado de blanco, ha pasado un año y otra y otra vez se repite la historia. 
 
    Didacus.- Entonces, tú has visto salir las flores once veces. 
 
    Blazh.- ¡Claro! Y yo seis. 
 
    Didacus.- Pues yo, estando aquí me lo perdí, pero debería haberlas visto nacer muchas veces, tantas como patas tiene un sinphyla. 
 
    Blazh.- ¿Qué bicho es ese? 
 
    Aloys.- Se debe referir a algo como una escolopendra. 
 
    Blazh.- ¿Una qué? 
 
    Aloys.- Un cien pies. 
 
    Didacus.- Me alegra que estéis aquí. 
 
    Blazh.- No se enfade, pero… ¿Cuándo podremos marcharnos? 
 
    Didacus.- Eso es complicado, pero cuando llegue la hora, todos volveremos por fin a lucir nuestras galas junto a Dubracko para, reunidos bajo el firmamento de Slacko, cumplir con nuestro cometido. 
 
    Las antorchas fueron debilitando su luz hasta quedar extinta. 
 
    En la extrema oscuridad se oyó un susurro. 
 
    Didacus.- Ssssss… es la hora de dormir. 
 
    El tiempo se transformó en infinito, la respiración cesó y el corazón de los pequeños fue desplomando sus latidos hasta quedar en incondicional re-poso. 
 
    El silencio ahogó incluso el tintineo de las gotas de agua que se desprendían del techo de la gruta impactando contra el suelo. 
 
    De pronto, las bisagras chirriaron, molestando el sueño de Demelza. Su leve sacudida hizo parpadear a Didacus. 
 
    Didacus.- Niños, niños, despertad. 
 
    Aloys y Blazh permanecían sumidos en un intangible desvanecimiento. 
 
    Didacus, lleno de contradicciones, entre su deber y su querer, se incorporó y ascendió por la estrecha escalinata para cerciorarse de que la puerta estaba de nuevo abierta. 
 
    Deslizó su mirada entre la vegetación y pudo ver una estrella que llenó su mustio pecho de luz. 
 
    Didacus.- Niños, despertad, la puerta la gruta del MUSGO se ha vuelto a abrir. 
 
    Los niños no despertaban. Didacus primero cogió a la niña y la puso en sus brazos. En silencio, con la espalda pegada a los muros, volvió a subir los empinados escalones y la depositó en el exterior. 
 
    Cuando volvió a bajar, quedó desvanecido sobre Demelza, su respiración era jadeante, tumbado junto al muchacho. 
 
    Didacus.- Despierta, por favor, despierta, a tu hermana ya la he puesto a salvo, pero ya no me quedan fuerzas, necesito que pongas algo de tu parte, para hacer lo mismo contigo. Despierta por favor, despierta. 
 
    Todo su intento no daba resultado. Lo puso sobre sus espaldas y a gatas, lo llevo hasta el principio de la escalera. 
 
    Didacus.- Despierta, despierta. 
 
    Lo zarandeó una y cien veces, le mojó la cara con sus manos empapadas, pero el chiquillo no respondía. 
 
    Con su larga barba, anudó sus muñecas y arrastrándolo peldaño a peldaño, logró dejarlo cerca de la entrada. Solo le quedaban unas míseras fuerzas para empujar con los pies a Aloys al otro lado de la abertura, lanzando un gemido en su último esfuerzo. 
 
    Hopkin.- ¡Quien anda ahí! 
 
    Kazimir dio un chillido agudo y escalofriante, cerrándose bruscamente la puerta de nuevo y segando a la mitad las barbas de Didacus. 
 
    Las antorchas se encendieron. Demelza, en su sobresalto, hizo temblar toda la gruta. Todos, excepto Didacus que estaba agotado, se dirigieron a buscar protección junto al sarcófago de Dubracko. 
 
    Kazimir.- Que también sobre é, caiga un castigo ejemplar por la desobediencia. 
 
    Hopkin.- ¿Qué has hecho, insensato? 
 
    Didacus.- No, por favor, no, clemencia para este pobre viejo. 
 
    A Hopkin se le encendieron los ojos, estiró su brazo y por sus uñas salió toda la furia que contienen mil azraeles. 
 
    Didacus cayó desde lo alto precipitándose al vacío, convertido en un sapo de color grisáceo, con la piel llena de pústulas y aspecto repugnante. 
 
    Kazimir.- ¿Quién es ahora el traidor? 
 
    Larkin.- ¡Cállate! Esto no habría ocurrido si tú no hubieses cerrado la puerta. Se habrían ido sin más. 
 
    Kazimir.- Nadie les mandó entrar. 
 
    Rohesia.- La podías haber cerrado cuando se aproximaban. 
 
    Kazimir.- Yo estaba dormida, al igual que vosotros  
 
    Noll.- Mentira, tú estabas como siempre cerca de la entrada, esperando al acecho. 
 
    Kazimir.- ¿Yo? 
 
    Noll.- Sí, yo también merodeo cuando entran los primeros rayos de luz para coger algún insecto y tú siempre estás ahí, esperando a que el aire haga entrar algo que degustar. 
 
    Las voces terminaron despertando a Demelza y, en su intento de jugar, hizo caer la gran lámpara, lo que provoco algo similar a un seísmo en la ladera de la montaña bajo la cual estaba la gruta. 
 
    Hopkin.- ¡Silencio, insolentes!, ¡quieta, Demelza!, no es hora de jugar. 
 
    Rohesia.- Ven, pequeña, hay que ir a dormir. Pero qué bonita eres, túmbate aquí con tu amiga Rohesia. 
 
    Hopkin.- Ahora vamos a hablar muy seriamente, nunca jamás se volverá a abrir esa puerta. 
 
    Didacus.- Y cuando llegue el momento esperado, ¿por dónde entrará Dubracko? 
 
    Hopkin.- Por donde salió. 
 
    Noll.- Entonces, nunca volverá. 
 
    Hopkin.- ¿Dudáis de su palabra? Él dijo que vendría y que en su luz traería el mensaje de Slavko. O acaso lo habéis olvidado. 
 
    Larkin.- No, pero, ¿por dónde entrará su luz? 
 
    Hopkin.- No lo sé, no lo sé, pero ahora es un peligro tener esa puerta abierta, los niños pueden volver. 
 
    Didacus.- Creo que esos niños jamás regresaran. 
 
    Kazimir.- Los teníamos que haber retenido has-ta su muerte. Ahora todo está en peligro, vendrán más como ellos, destruirán lo poco que queda en pie y saquearán los restos de Dubracko. 
 
    Didacus lanzó un esputo a la cara de Kazimir. 
 
    Didacus.- Cuando por fin estemos en presencia de Slavko, recordadme que le corte la lengua a esta rata. 
 
    Kazimir erizó el pelo de su lomo y sacó las uñas, preparada para saltar sobre Didacus. 
 
    Hopkin.- Quieto, Kazimir, o seré yo quien te la corte junto con ese rabo asqueroso que te persigue en todo momento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Sentados en torno a la mesa, cada uno donde debía estar, miraban hasta el sitio vacío, el que señalaba el brazo más largo, el lugar destacado donde esperaban que un día, por fin, fuese ocupado por Dubracko. 
 
    Hopkin.- Él no está y mientras siga ausente, me debéis todo el respeto y obediencia, cosa que parece habéis olvidado. 
 
    Didacus.- Yo siempre mantuve mi fidelidad, en razón de la cordura de mi edad. Pero esos niños no pertenecían a este limbo en que nos encontramos. 
 
    Larkin.- Si nadie hubiese ido royendo las ramas que ocultan la entrada, nadie la habría encontrado. 
 
    Kazimir.- Bien que salías a escondidas a frotar tus anillos entre sus raíces. 
 
    Rohesia.- Este lo sabía y guardó silencio, porque gracias a ello entraban insectos. 
 
    Noll.- Yo me aproveché de esa circunstancia, sí, pero quién no. Tú también. O vas a negar que disfrutaras del mínimo rayo de luz para secar tus alas. 
 
    Hopkin.- Tal vez todos tengamos parte de culpa de lo que ha sucedido. Por eso, a partir de ahora, nada de esto volverá a ocurrir. 
 
    Kazimir.- Tienes razón, todos tememos culpa, pero tú, tú sigues teniendo aspecto casi humano. 
 
    Hopkin.- Dubracko así lo quiso. 
 
    Kazimir.- Él no quiso que, gracias a tu condescendencia, convirtieses a Rohesia en una bella libélula y a mí en una asquerosa rata, como vosotros decís, habiendo cometido la misma desobediencia. 
 
    Hopkin.- Eres una envidiosa y demuestras cada día que te lo tienes bien merecido. 
 
    Didacus.- Y yo, un sapo. Por qué, ¿por qué no un animal alado como Noll? 
 
    Larkin.- Calla, viejo, tú al menos tienes patas. 
 
    Hopkin.- Lo hecho nadie lo puede deshacer, tan solo nuestras armaduras nos devolverán a nuestro estado. Yo también estoy harto de ser un duendecillo paticorto y me aguanto. 
 
    >>Ojala me hubiera dejado como estatua de piedra, para no poder sentir la falta de paz que reina en esta gruta. 
 
    Larkin.- No intentes así justificar los errores cometidos. 
 
    Hopkin.- Mejor que vayamos a dormir y que en el próximo despertar, sepamos evaluar los errores cometidos, para no volverlos a repetir. 
 
    Las antorchas de nuevo comenzaron a difuminar su luz. Malhumorados, embriagados de rencores, cada uno regresó a su guarida. Los segundos, de nuevo, contarían un paso adelante y otro hacia atrás para así, lograr la indefinición del tiempo en la espera. 
 
    Didacus, acostumbrado al calor de Demelza, buscaría ahora un lugar con humedad. Se fue arrastrando hasta llegar al lado de donde yacía Dubracko. A los pies, cerraría sus ojos saltones para intentar dormir y soñar con aquello que los niños le habían contado… Vería salir las flores una y cien veces, tantas como sus hombros deberían haberse cubierto por la nieve.  
 
      
 
    En el exterior, las nubes se juntaron en el cielo formando una tormenta seca. 
 
    De entre ellas, por un rayo de mil y un colores, Slavko descendió para contemplar de cerca la grácil sonrisa que esbozaban los dormidos finos labios de aquellos chiquillos. 
 
    Habían demostrado la valía que él exigía a sus guerreros, la templanza que solicitaba a la tierra, el tesón del fuego, la constancia de las aguas y la inmadurez del viento. 
 
    Desató las muñecas de Aloys y con aquellos restos de las amarillentas barbas, mojadas aún por la humedad de las escaleras, aseó sus caras y brazos. 
 
    Con sus tres largos dedos, arregló sus cabellos y almidonó sus ropas. Su corazón se regó de un abstracto sentimiento, llamado paternidad. 
 
    Luego los sacó de entre la maleza y, dejando un suave beso de los labios en sus frentes, les suplicó el olvido. 
 
    Después… Volvió a ascender hasta su trono universal, desde donde, sin ser visto, todo lo observaba. 
 
    El sol comenzaba a despuntar en el horizonte. 
 
    Por la ladera, una batida de hombres y mujeres salían en busca de los críos, sin dejar de mirar cada matojo, debajo de cada piedra, en el tronco de cualquier árbol, esperando hallar cualquier pista de su paso por allí, algo que les indicase el correcto camino hasta el lugar de su paradero. 
 
    Los ladridos broncos de los perros y las voces gritando sus nombres se repartían por aquellos empinados senderos. 
 
    A media mañana… Uno de los sabuesos aceleró su caminar siguiendo un rastro. Nervioso, tiraba de la correa. El dueño lanzaba silbidos para que el resto hiciesen un cerco sobre el rastro conseguido. 
 
    Sobre un lecho de prado verde, junto a una roca cubierta de densa vegetación, permanecían inmóviles, tumbados, los dos angelitos. 
 
    —Aquí, aquí, los he encontrado. 
 
    Los padres llegaban para abrazarlos entre el tumulto de personas que se arremolinaban alrededor de aquellos niños magullados. 
 
    Padre.- Luis, Dulce, despertad, despertad. 
 
    Madre.- Doctor, doctor, dese prisa. 
 
    Doctor.- Por favor, apártense, dejen que entre el aire. 
 
    Madre.- Haga algo, doctor. 
 
    Los vecinos retiraron a los padres hacia atrás para que el doctor pudiese examinar sus cuerpos. 
 
    Pasados unos minutos, este se incorporó cabizbajo, no se atrevía a levantar la vista. En silencio se acercó a abrazar a los padres rotos con el dolor, que se desplomaron como muñecos de paja ante la desolación e impotencia de quienes allí estaban. Sin que nadie se percatara, las manos de los pequeños se deslizaban, buscándose sobre la delicada capa de rocío, hasta encontrarse. Una sacudida electrizante en sus cuerpos les provocaba una tos espontánea y aquellos párpados se abrieron. Se extrañaron al ver tal cantidad de gente. 
 
    Entre abrazos, aplausos y vítores llegaron hasta su casa.  
 
    Sus padres les desvistieron y se acostaron todos juntos en la cama de matrimonio. Pobrecitos, parecían tan cansados. 
 
    Tiempo habría de hablar de lo sucedido. 
 
    Abrazados, soñaron con aquella gruta, sus es-caleras, la lámpara iluminada, los seres que en ella habitaban, la voz tierna que salía entre las barbas de aquel anciano y aquella luz inexplicable limpiándoles el rostro como áspero estropajo. 
 
    Todos dieron por hecho que se habían perdido, a nadie le interesó nunca lo sucedido, nadie preguntó jamás nada de lo que pudo o no acontecer en aquellas horas. 
 
    Mejor era que todo hubiera parecido un sueño, que ni entre ellos se atrevieron a volver comentar, un espacio de tiempo que era preciso borrar del recuerdo. Algo con lo que ni siquiera deberían volver a soñar, haciendo caso al sabio consejo de Slavko como si un tupido velo hubiese envuelto ese sutil rinconcito donde solo lo infinitamente preciado se guarda. 
 
    Transcurrieron las estaciones y después de pasadas siete primaveras… 
 
    Luis.- Mamá, mira a Dulce, me ha tirado los apuntes al suelo. 
 
    Madre.- Dulce, ayúdale a colocar los folios. 
 
    Dulce.- Si se te vuelve a ocurrir tocar la mesa de mi cuarto, te los quemo. 
 
    Luis.- Solo buscaba un simple bolígrafo, pero como tienes todo tirado. 
 
    Dulce.- Lo tengo como me da la gana. 
 
    Padre.- Podéis dejar de vocear de una vez, que no se puede estar ni un minuto tranquilo en esta casa. 
 
    Madre.- Pero no os da vergüenza, os lleváis como el perro y el gato, con lo unidos que estabais cuando erais pequeños. 
 
    Luis.- La culpa la tiene esta. 
 
    Padre.- Como tenga que ir yo, se va a repartir alguna galleta. 
 
    Dulce.- Pues dile que no enrede en mis cosas. 
 
    Madre.- Venga, cada uno a su habitación y las puertas bien cerradas. No quiero oír ni una mosca. 
 
    Luis.- Me voy a la biblioteca, aquí no se puede estudiar. 
 
    Dulce.- Yo también voy a la biblioteca. 
 
    Madre.- De eso nada, o uno u otro, los dos no. 
 
    Dulce.- Claro, como siempre, defendiendo al preferido. 
 
    Luis.- Vale, vete tú, pero déjame en paz, que tengo mañana un examen. 
 
    Esto estaba escrito que tarde o temprano debía ocurrir. 
 
    Dulce caminaba despacio, se iba fijando en todos los escaparates para perder el tiempo. 
 
    Dulce.- Vaya coñazo, ¿qué hago yo ahora en la biblioteca? 
 
    Al pasar por delante de una librería se quedó parada, algo parecía sujetar los pies sobre aquella baldosa de la acera.  
 
    Qué raro, ella no era mucho de libros. 
 
    Sus ojos se quedaron mirando fijamente a uno de los ejemplares, de pastas oscuras. Tenía aspecto de viejo y en su costado había escrita una palabra: Slavko. 
 
    Sin preguntarse el porqué, entró y preguntó por aquel libro. 
 
    Dulce.- Buenas tardes, ¿me puede enseñar ese libro? 
 
    Librero.- ¿El de las pastas azules? 
 
    Dulce.- No, ese, el oscuro. 
 
    Librero.- Eres la primera persona que se interesa por él y mira que lleva tiempo aquí. 
 
    Dulce.- Sí, parece de los de antes. 
 
    Librero.- Lo teníamos tirado por el almacén y como esta semana dedicamos el escaparate al misterio, la fantasía y la ficción, al empleado le dio por ponerlo como adorno. 
 
    Dulce.- ¿De qué trata? 
 
    Librero.- Ni lo leí, ni conozco a nadie que lo haya hecho. Ni si quiera sé cómo un día apareció en el almacén hará ya cosa de seis años. Seguro que cuando se hizo limpieza se quedó por error en alguna estantería y eso lo libró de ir al contenedor de la basura. 
 
    Dulce.- La verdad es que no sé por qué le pregunto esto… ¿Por cuánto me lo vende? 
 
    Librero.- Hagamos un trato, Te lo llevas gratis, pero con el compromiso de leerlo y venir a contarme de qué va. 
 
    Dulce.- No estoy yo muy segura de cumplir ese trato, no soy yo mucho de leer. 
 
    Librero.- Ese es el trato que te propongo. Si no te interesa, se queda adornando el escaparate. 
 
    Dulce.- Vale, me ha convencido. En fin, habrá que hacer un esfuerzo. 
 
    Librero.- Pero si leer es muy entretenido. 
 
    Dulce.- Que sí, que sí, que me ha convencido. Tranquilo, no sea que me arrepienta antes de salir por la puerta. 
 
    Librero.- Toma el libro y ya sabes, espero tu regreso. 
 
    Dulce.- Que pesadez de hombre. 
 
    Librero.- Adiós, fierecilla, torres más altas han caído. 
 
    Dulce.- Pero que ganará este tío con darme la chapa. 
 
    Volvería a casa dando un paseo mientras oje-aba aquellas láminas intercaladas entre las páginas del libro. 
 
    Parecían hechas a mano, llenas de guerreros con extrañas armaduras brillantes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Dulce.- Hola, papi, ya he vuelto. 
 
    Padre.- Qué poco dura la tranquilidad. 
 
    Dulce.- Qué gracioso. 
 
    Madre.- Poco has tardado. 
 
    Dulce.- Al final no fui a la biblioteca, paré en una librería y me han regalado un libro. 
 
    Madre.- Pues sí que han acertado con el regalo, otro trasto más al que limpiar el polvo. 
 
    Dulce.- Mira, ahora mismo me voy a mi habitación a comenzar a leerlo. 
 
    Padre.- Hija, no me hagas reír que me duele luego la barriga. 
 
    Dulce.- Hombre de poca fe. 
 
    Madre.- No, si tu padre fe, tiene mucha, pero que tú ahora nos quieras hacer creer que te vas a leer el libro. 
 
    Dulce.- En esta casa soy una incomprendida. 
 
    Madre.- Vale, que te creo, pero mañana me lo cuentas. A ver si terminas la primera página. 
 
    Se recostó sobre la cabecera de la cama, abrió la portada y comenzó a leer. 
 
      
 
    Cuando en el principio de los tiempos rotatorios, la nebulosa Zintan encontró en el firmamento un espacio inmaculado, lejos de la prolífera barbarie que azotaba la constelación de Rowag, detuvo su viaje. 
 
    Resquebrajó sus entrañas y esparció en el vacío parte de su sideral consciencia cargada de fecundidad. Junto a ella, quedarían sus tres luminarios más fieles, los que le darían su protección y cuidado hasta la caducidad de su existencia. De la amalgama de las tres últimas motas de polvo allí renacería una nueva fuerza que llevaría el nombre de… SLAVKO. 
 
      
 
    Madre.- Chicos, a cenar. 
 
    Luis.- ¿Qué hay de cena? 
 
    Padre.- Canguingos y patas de peces. Vamos, bajad a cenar. 
 
    Luis.- Bueno, bueno, ni que tuvieras prisa. 
 
    Madre.- ¿Cómo va el examen? 
 
    Luis.- Bien, me queda un repaso y a dormir. 
 
    Padre.- No te pases, que luego te dan las tantas y mañana estás que no ves. 
 
    Luis.- ¿Y la petarda esta, dónde anda? 
 
    Madre.- Dulce, bajas a cenar o empezamos. 
 
    Dulce.- Ir empezando, que ahora bajo. 
 
    Padre.- No te lo vas a creer, está en su habitación leyendo un libro. 
 
    Luis.- Pues no, no me lo creo, para qué te voy a engañar. 
 
    Padre.- Eso digo yo, seguro que se le está pasando alguna idea peregrina por la cabeza. 
 
    Madre.- Si la niña quiere leer, pues que lea. 
 
    Luis.- No seas ilusa, si fuera a hacer otra cosa, vale, pero leer, esta, ni el prospecto de las aspirinas. 
 
    Dulce.- ¡Umm!, qué bien huele, ya estoy aquí. 
 
    Luis.- Señores, les presento a mi hermana, que ha decidido ilustrarse con la lectura. 
 
    Dulce.- Imbécil, no hables con la boca llena. 
 
    Padre.- Vale, tengamos la fiesta en paz. 
 
    Madre.- ¿Y de qué trata el libro? 
 
    Dulce.- Mamá, jo, que lo acabo de empezar. 
 
    Luis.- Será algo con fundamento, tachán... La dieta de la alcachofa. 
 
    Dulce.- Me subo a seguir leyendo, este niño es tonto. 
 
    Padre.- Que esta noche es el programa de las chicas esas. 
 
    Dulce.- Da igual, ya me lo cuentas tú. 
 
    Padre.- No sé, pero a esta niña le pasa algo. 
 
    Madre.- Ahora subo a hablar con ella, a ver qué le pasa. 
 
    Luis.- Yo creo que sí, la deberíais llevar a urgencias. 
 
    Madre.- Luis, que estoy hablando en serio. 
 
    Luis.- Y yo, y yo. 
 
    Padre.- Dejarla en paz, mañana se le habrá pasado. 
 
    Luis.- A ver si no se le pasa y al final nos sale lista. 
 
    Padre.- Muy bueno, pero qué cachondo eres. 
 
    Madre.- La verdad es que no estáis haciendo ninguna gracia. 
 
    Padre.- Hijo, chitón, que se mosquea la jefa. 
 
    Dulce, ya en su habitación, pasaba de las palabras que pudiesen pronunciar seres inferiores. Ella, a lo suyo. 
 
      
 
    El gran ojo despertó, y nada había. La soledad creó la necesidad, la necesidad el sentimiento y del sentimiento nació la desolación. 
 
    Por primera y única vez, SLAVCO lloró. 
 
    Solo una lágrima fluyó de su retina, cayó sobre la palma de su mano y fue escapando de ella a través de sus siete dedos. Ya tenía algo que observar. Entonces, le asaltó la duda y la duda dio paso al querer saber. 
 
    Los diminutos solidificados cuerpos rotaban sobre sí mismos, al tiempo que se desplazaban formando círculos concéntricos alrededor del más grande. 
 
    Sí, el más grande, ese que permanecía quieto para que los demás no perdiesen su rumbo y terminaran chocando entre ellos. 
 
    Pensó en como agradecer su quietud y entonces lo dotó con lo más preciado, algo que lo haría distinto a los demás: La LUZ. 
 
    Ese fue el primer error de su existencia. La desigualdad entre el más cercano y el más alejado. Por más que pensó, no encontró la fórmula para que llegase su calor a todos por igual. 
 
    Pese a todo, siguieron girando y girando y sus dispares formas se fueron redondeando con el paso del tiempo. Un halo de polvo los recubría, parecía darles también luz propia y, en un instante, como si fuera un regalo, se alienaban todos, dando comienzo a un nuevo ciclo repetitivo. 
 
    La comprensión y aceptación por parte de SLAVKO de que todo es cíclico le llenó de esperanza, sabiendo que su fin no sería otra cosa que un nuevo principio y le hizo mirar hacia atrás, puesto que su principio también estaría provocado por un fin. 
 
      
 
      
 
    La pequeña Dulce se quedó dormida con el libro entre sus manos. 
 
    Padre.- Mira, se ha quedado dormida. 
 
    Madre.- Voy a decirle que se desvista y se acueste. 
 
    Padre.- Tápala con esta manta, apágale la luz y déjala que duerma feliz. 
 
    Madre.- Cada día está más loca, maravillosos once años. 
 
    Padre.- Vamos, Luis, a dormir. 
 
    Luis.- Ya voy  
 
    Madre.- Venga, que es tarde. Hasta mañana. 
 
    Luis.- Hasta mañana. 
 
    Padre.- Qué cosa más rara, ¿de qué coño tratará ese libro? 
 
    Madre.- Mañana, cuando se vaya, le echo una ojeada. 
 
    Padre.- Esta muchacha no tiene término medio. O sea, que espérate cualquier cosa. 
 
    Madre.- Miedo me da. 
 
    Padre.- Ya nos enteraremos, ahora a dormir. 
 
    A la mañana siguiente, cuando su madre entró hacer la habitación, el libro no estaba. Se lo había llevado para seguir leyendo en el rato del recreo. 
 
      
 
    Tan similares y tan distintos, cada uno de ellos iba tomando una peculiaridad exclusiva. Sus volúmenes apenas habían cambiado, pero la gama de tonalidades variaba en distintos colores, dependiendo de su situación y formando una combinación de belleza irresistiblemente. Aquel error había dado paso al mayor acierto. 
 
    Los ocres, rojizos y grises imperaban sobre todos los demás colores. Entonces sintió el deseo de soplarles un suave beso. A cada uno de ellos llegó una gota de vaho de su aliento y se instaló en los surcos que formaban los recovecos de sus formas. Ante esa nueva situación, la peculiaridad les hizo exclusivos. 
 
    Poco a poco, fue naciendo espontáneamente algo nunca imaginado. 
 
    SLAVCO cerró un momento su gran ojo y al volverlo abrir pronunció esa palabra… VIDA. 
 
    La cantidad de luz y calor provocó variaciones complejas, las distinciones se acentuaron y la grandeza de aquel logro evidenciaba su satisfacción de lo creado. 
 
      
 
    El timbre sonó, Dulce debía volver a clase.  
 
      
 
    ¿Por qué no enseñarían en el colegio esas cosas? Estaba claro, la culpa de que ella no hubiese leído nunca era de esos libros aburridos que le obligaban a estudiar. 
 
    Estaba deseando llegar a casa y terminar de comer para subir a su habitación a seguir con aquella historia. 
 
    Dulce.- Hola, tengo un hambre. 
 
    Luis.- Mamá, deberías llamar ya al médico, la he visto en el recreo culturizándose, mientras sus amigas chateaban por el whatsapp. 
 
    Dulce.- No hay nada peor que ser un soso y creerse muy gracioso. 
 
    Padre.- Cuéntanos de qué va ese libro. 
 
    Dulce.- No sé. 
 
    Padre.- Anda, venga, dímelo. 
 
    Dulce.- Papá, no seas pesado. 
 
    Padre.- Porfi, porfi, porfi. 
 
    Luis.- Ja, ja, lo haces igual que ella, porfi, porfi. 
 
    Madre.- No les hagas caso. 
 
    Padre.- Dame un besito. 
 
    Dulce.- Buf, que pesado. 
 
    Padre.- Entonces dime de qué trata el libro y te dejo en paz. 
 
    Dulce.- Que no papá, que no. 
 
    Padre.- Dame una razón convincente para no contármelo. 
 
    Dulce.- Es sencillo, igual que lo leo yo, cuando lo termine te lo dejo y lo lees tú. 
 
    Madre.- Oye, a ver si me voy a tener que enfadar, si cuando hacemos bromas nos reímos, también hay que saber reír y aguantar cuando nos las hacen  
 
    Dulce.- Pues que me dejen comer tranquila. 
 
    Madre.- ¿Qué queréis de postre? 
 
    Luis.- ¿Qué hay? 
 
    Madre.- Fruta o yogur. 
 
    Dulce.- No me apetece, me subo a mi habitación. 
 
    Enfadada, subió las escaleras con el libro de la mano y se echó en su cama. 
 
      
 
    Ese diminuto punto en que la vida sería más variada y hermosa. Ese que por hallarse a la distancia justa, aquella sublime gota de vaho permanecería en estado líquido, proporcionándole color azul intenso. Ese sería el único que alteraría su sosiego. Ese al que por sus relieves definiría como tierra. 
 
    Solo él era culpable. Y cuando llegase la ocasión, solo la mano que hizo, tendría la potestad de deshacer. 
 
    Miró sus siete dedos y arrancó uno de ellos. Tras estilizar su forma alargada, Lo posó sobre la palma de su mano herida. Le dotó de nombre y misión que cumplir. 
 
    —Tú, Duilich, has de esparcir el perdón para que la tierra y el fuego detengan sus continuas dis-putas y que aun teniendo el mismo poder, cada uno ocupe su espacio. 
 
    Duilich lo intento por todos los medios, pero el fuego no se cansaba de escupir sobre la tierra y esta, como venganza, iba enfriando todas sus lenguas y cegando sus bocas. 
 
    Duilich.- A partir de ahora, perdonaréis vuestros enfrentamientos y vuestra colaboración será el orgullo de Slavko. 
 
    >>Fuego, vivirás en las entrañas, tendrás el dominio, pues todo se verá atraído por tu fuerza. La tierra te cubrirá con su manto, pero para que nadie dude de tu existencia, unas bocas quedaran abiertas y por ellas darás a conocer tu poder. 
 
    Volvió la calma, poco a poco las aguas ocuparon las hendiduras y el viento campaba a sus anchas, sin respetar nada. Entonces, las aguas embravecieron para intentar atraparlo. Ambos se sentían tan importantes como para erosionar la tierra e incluso desafiar la fuerza del fuego. 
 
    Slavk hubo de arrancarse otro dedo. 
 
    —Tú, Ketenangán, serás el encargado de inculcar la serenidad a las aguas y vientos. 
 
    Ketenangán fue claro. Tocando en la parte superior de la esfera, el líquido comenzó a convertirse en cuerpo frio y sólido. Se formó un gran iceberg como muestra. Si la calma no era respetada, los mares serían congelados, formando una gran muralla que le serviría como cárcel, donde sería encerrado el viento. 
 
    Ambos comprendieron la gravedad del castigo si no aplacaban sus brusquedades y ansias de protagonismo. 
 
    Conseguido el objetivo, Slavko pudo observar como, por fin, el azul predominaba sobre los ocres. 
 
    La mansedumbre y la colaboración amigable entre el agua y el viento hicieron que algo nuevo surgiera. 
 
    Ancladas a la tierra de la cual se alimentaban, refrescadas por las gotas de lluvia que el vierto portaba y estirándose en su pretensión de abrazar la luz, aparecieron las plantas, estilizadas siluetas que, apresuradamente, querían cubrir todo de color verde. Su invasión era irremediable. 
 
    Subyugarían a los cuatro elementos y esa sería su propia erradicación. 
 
    Slavko miró su mano, no había más remedio de amputarse otro dedo. 
 
    —Tú, Geduld, te encargaras de la paciencia, la virtud de evitar la prisa. 
 
    Geduld, pacientemente,  mientras intentaba dar ejemplo. se dirigió a las plantas y les habló de las consecuencias de sus actos. Ellas tenían demasiado vigor como para detenerse a escuchar. Geduld, evitando ser una mala influencia, a cada planta le regaló su preciosa flor. Pero solo cuando esta diera su fruto, el ciclo de la reproducción, podría empezar de nuevo. 
 
    Slavko entendió que la belleza lleva su tiempo. 
 
    Y… la fragancia que emanaba aquella variedad de colores le hizo suspirar de gozo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    A la hora de la cena, bajaba por las escaleras con los parpados cerrados, aspirando la esencia que había quedado impregnada en la mente de Slavko. 
 
    Dulce.- Qué mal huele. 
 
    Madre.- Pero si te gusta mucho la coliflor. 
 
    Dulce.- Pues precisamente ahora, no era ese olor en el que estaba pensando. 
 
    Madre.- Qué, ¿cómo lo llevas? 
 
    Dulce.- Bien. 
 
    Madre.- Cuando lo termines me lo tienes que dejar. 
 
    Dulce.- Habla del principio de los tiempos, pero no sé, de una forma muy interesante. 
 
    Luis.- Vamos, papá, a cenar. 
 
    Padre.- ¿Bajó ya la lumbrera? 
 
    Madre.- A ver, tú y tú, coger los platos y a comer al salón. 
 
    Padre.- Pues nos vamos al salón, menudo pro-blema. 
 
    Madre.- Mejor no, vosotros vais a cenar en la cocina y así, cuando acabéis, recogéis y fregáis, que Dulce y yo vamos a hablar un rato mientras cenamos. 
 
    Luis.- Sí, claro. 
 
    Madre.- Luis, lleva al salón nuestra cena, cubiertos, vasos y servilletas. 
 
    Luis.- Qué morro. 
 
    Padre.- ¿Qué te ha dicho tu madre? Vamos, sin rechistar. 
 
    Dulce se sintió orgullosa de lo que en un día había logrado ese libro. 
 
    Durante la cena hablaron de muchas cosas de las que hacía tiempo no lo hacían. Como decía su madre, cosas de chicas. 
 
    Terminaron de cenar y Dulce (a la que le costaba mucho demostrar emociones), se abrazó con fuerza a su madre. 
 
    Dulce.- Ay, mamá, pero cuánto te quiero. 
 
    Madre.- Claro, y yo a ti. 
 
    Dulce.- Tenemos que volver a hablar más a menudo. 
 
    Madre.- Sí, ya ves. Se va dejando pasar el tiempo y nos perdemos tantas cosas… 
 
    Dulce.- Me subo a leer un rato, nunca pensé yo que iba a hacer esto por mi propia voluntad. 
 
    Madre.- Yo aún no sé si creérmelo. 
 
    Dulce.- Ja, ja, hasta mañana, mami. 
 
    Madre.- Hasta mañana, mi niña. 
 
      
 
    Algo imperceptible comenzaba a gestarse en los mares, algo que se escapaba incluso de la imaginación del que todo lo sabe, algo fugaz que mutaba en algo distinto inesperadamente a cada paso de su evolución. 
 
    A diferencia de las plantas, no se anclaban a ningún sitio. 
 
    Esta nueva forma de vida cada vez empezó a parecerse más al mismísimo Slavko. 
 
    En su parte delantera se formaron dos ojos con los que ver, y los adoctrinadores de enseñanzas sintieron envida (a ellos se les había moldeado solo con uno). 
 
    Poco a poco fueron conquistando cada rincón de las transparentes aguas. Se desplazaban impulsándose por prominencias que crecieron en los laterales de sus cuerpos y que movían con habilidad. 
 
    Salieron del agua para conquistar otros espacios, y aquellas planas aletas se fueron alargando, dando como resultado unas extremidades, con las que fueron capaces de correr, saltar y encaramarse a lo alto de los árboles. Se cubrieron de pelo y adoptaron formas diferentes según su condición y lugar que habitaban. 
 
    Algunos de aquellos extraños seres cubrieron su cuerpo con plumaje y sus patas delanteras se transformaron en grandes abanicos con los que se elevaban, estando presentes también en el aire. Tan solo el poder del fuego estaba fuera de sus dominios. 
 
    De simples herbívoros pasaron a devorarse entre ellos, imperaba la ley del más fuerte. La supervivencia dio paso a la supremacía como el único fin de su existencia. 
 
    Cada especie se adaptó a su estatus, sorprendentemente se creó un equilibrio entre los elementos, las plantas y los animales, hasta que uno de estos, solo uno, de una sola especie, en un solo lugar y en un preciso instante, comenzó a desarrollar algo que tan solo Slavko había impregnado a sus gestores: LA INTELIGENCIA. 
 
    Esta se fue acrecentando de generación en generación. Dio paso al pensamiento, al sonido gutural, a la posesión, a los reinados y terminó convirtiéndose en ANSIA. La inteligencia dejó de ser un instrumento de perfección. La inventiva derivó hacia derroteros de crueldad y masacre, guerras con un único horizonte. EL PODER. 
 
    Dulce cerró de golpe las pastas del libro, por esa noche ya era suficiente, debía dormir y descansar. 
 
    Los sueños la hostigaban, despertándola sobresaltada a cada instante. Tenía que reflexionar sobre lo leído, tomarlo como un punto de inflexión del cual sacar una enseñanza. Pero, para ello, debía relajarse y colocar sus ideas. 
 
    Al amanecer, como cada mañana, salía de casa junto a su hermano. El libro quedó sobre la ca-ma, envuelto entre las sábanas. 
 
    Su madre ojeó las láminas, la desproporción de los miembros de aquellos soldados y los trazos mal definidos hacían incluso daño a la vista. Leyó unos párrafos salteados de las páginas centrales. Le parecieron pobres, el boceto de un simple relato, de escasa calidad narrativa. 
 
    Dulce estaba desanimada, no sabía por qué, pero tenía un sentimiento de culpa que frustraba sus intenciones de seguir leyendo aquella historia. 
 
    Después de comer subió a la habitación y al coger el libro entre sus manos se sintió despreciable. ¿Quién le mandaría a ella leer esas cosas? Mejor devolvería el libro a su sitio, al cutre escaparate de aquella librería y que, una vez terminada la semana del misterio, el librero hiciese con él lo que creyese conveniente. 
 
    Dulce.- Buenas tardes. 
 
    Librero.- ¿Ya lo has terminado? 
 
    Dulce.- No, he leído las primeras hojas y no tengo ganas de seguir. 
 
    Librero.- Ya ves, me habías parecido una joven más valiente. 
 
    Dulce.- Pues ya ve, se ha equivocado. 
 
    Librero.- Tal vez el principio, no era todo lo que esperabas, ¿por qué no le das, una segunda oportunidad? 
 
    Dulce.- Si es que en realidad, a mí no me gusta leer  
 
    Librero.- Pero este libro no es de leer, es de pensar. 
 
    Dulce.- Pero usted, ¿lo ha leído o no? 
 
    Librero.- No, no lo he leído. 
 
    Dulce.- He pasado la mañana con un dolor de cabeza... 
 
    Librero.- Es que pensar requiere de mucho esfuerzo. 
 
    Dulce.- No sé, me está haciendo dudar. 
 
    Librero.- Anímate, eres una persona especial, de esas a las que les gusta pensar, pero a les da miedo saber. 
 
    Dulce.- Entonces usted, ¿por qué no ha leído este libro? 
 
    Librero.- Porque a mí me gusta saber, pero me da miedo pensar. 
 
    Dulce.- Está bien, me lo vuelvo a llevar, pero no estoy muy convencida. 
 
    Librero.- Tómatelo con tranquilidad, sin prisas, entendiendo cada palabra e interpretando lo que quiere expresar el autor. 
 
    Dulce.- Si me está bien empleado, solo se me ocurre a mí, pararme frente al escaparate de una librería. 
 
    Librero.- Ánimo, que todo esfuerzo conlleva su recompensa. 
 
    Dulce.- Y cada metedura de pata su castigo. 
 
    Librero.- Así me gusta, que te rías. 
 
    Dulce.- Me voy a casa, pero que conste que hoy no voy a leer ni una línea. 
 
    La intriga de que pasaría después le pinzaba la boca del estómago, pero el no haber dormido bien la noche anterior la tenía derrotada.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Camino de regreso, iba creando una estructura de celdas hexagonales en su mente, un panal en el que ir ordenando las distintas precisiones y las opciones circunstanciales. 
 
    Dulce.- Hola, mami, ¿te apetece que hablemos un rato? 
 
    Madre.- Claro, ¿no te subes a leer? 
 
    Dulce.- No, hoy estoy plof. 
 
    Madre.- ¿Y eso? 
 
    Dulce.- No sé, dice el señor de la librería que pensar es muy cansado. 
 
    Madre.- Yo no sé qué tendrá de especial para ti ese libro, pero la verdad, yo creo que es un co-ñazo. 
 
    Dulce.- El principio es muy simple, pero más adelante espero se ponga emocionante. 
 
    Madre.- Si tú lo dices. Pero para ser el primer libro al que le prestas atención, podrías haber buscado algo más ameno y, sobre todo, mejor escrito. 
 
    Dulce.- Ah, yo no lo veo mal escrito. 
 
    Madre.- Por favor, son malos hasta los dibujos. 
 
    Dulce.- A ver, buenos no son, pero son simpáticos. 
 
    Madre.- ¿Tú me estás vacilando? 
 
    Dulce.- No, ¿por qué? 
 
    Madre.- Por nada, por nada. 
 
    Dulce.- ¿Qué vamos a cenar hoy? 
 
    Madre.- No lo sé todavía. 
 
    Dulce.- ¿Inventamos algo entre las dos? 
 
    Madre.- Vale, hoy menú especial. 
 
    Abrieron la nevera y se pusieron manos a la obra. 
 
    Dos horas de risas les aguardaban, dos horas en las que contarse cosas que incluso llegaron a sonrojarlas. 
 
    Los recuerdos y vivencias de la madre, cuando tenía su misma edad, coincidían con las inquietudes y amoríos que ella ahora experimentaba. Tiempos muy distintos, pero con semejantes sensaciones. 
 
    Esa noche se acostó tranquila, al día siguiente era sábado y no tenía que madrugar. A las siete y media sintió algo que la despertó. Estaba tumbada boca arriba y, sobre ella, en su abdomen, estaba el libro. ¿Quién lo habría puesto allí?  
 
    Ya no tenía sueño, así que abrió el volumen y comenzó a leer. 
 
      
 
    Slavko miró su mano y seccionó otro de sus dedos. A este decidió moldearlo con silueta robusta, lo dotó de rostro y aspecto similar a aquellos seres a los que debía de adoctrinar. 
 
    —Menghormati, tú serás el encargado de implantar el respeto por la vida, evitarás las matanzas, ningún acto de violencia será justificado, ni siquiera en tu nombre, el de mis gestores o el mío propio. 
 
    >>Para esto que te encomiendo, se deberá usar la persuasión y el convencimiento, sin utilizar jamás la fuerza.  
 
    Menghormati observo el proceder de aquellos que se denominaban humanos. Entre todos ellos, el de mayor liderazgo, era un hombre al que llamaban Dubracko. Su fuerza y manejo de las armas le hacía ser temido por sus adversarios. Por donde su ejército pasaba, tan solo la muerte quedaba como testigo. 
 
    En la oscuridad de la noche, se introdujo en sus sueños y le habló;. 
 
    —Te extrañará mi aspecto blando y radiante, acostumbrado como estás a las vestiduras cubiertas de sangre reseca que sueles ver. A partir de hoy, deberás abandonar las armas que solo ocasionan destrucción, horror y muerte. 
 
    >>Tú, Dubracko, serás mi general. Buscarás a un representante, hombre o mujer, en cada uno de los otros seis pueblos y, junto a ellos, formaréis mi ejército. Vestiréis armadura austera e impoluta, seréis reconocidos allá donde piséis y lucharéis contra el poder y la tiranía, desde el lugar en que se encuentran de los afligidos. 
 
    Dubracko despertó sobresaltado. 
 
    —Espera, no te vayas, si abandono las armas… ¿con qué lucharé? 
 
    —Con la palabra, Dubracko, solo con la palabra. 
 
    A la mañana siguiente, en el centro del campamento, se despojó de su coraza, clavó la espada en el suelo, sobre ella colgó su casco y apoyó el escudo, se vistió con una túnica blanca y habló con su pueblo de aquel sueño. 
 
    Sus soldados no daban crédito, lo tacharon de loco. Uno de sus capitanes desenfundó su espada y puso el extremo punzante junto su pecho. Dubracko quedó quieto. 
 
    —Si es tu deseo matarme, hazlo. 
 
    Tras burlarse de su irreconocible actitud, desoyendo sus consejos, todos le volvieron la espalda repudiándole. Dubracko se alejó caminando despacio. 
 
    —Recordad mis palabras, porque la palabra doblegará a vuestras espadas. 
 
    Recorrió los caminos, buscando a aquellos que deberían formar parte de su nuevo ejército. 
 
    Paró a descansar junto a un arroyo. Una persona harapienta se le acercó, introdujo un tazón de barro en las claras aguas y le ofreció de beber. Así fue como Hopkin, pequeño de estatura pero grande de corazón, siguió sus pasos. 
 
    Subieron a una cima, para desde allí ver adónde se deberían dirigir. 
 
    Una mujer, repudiada por su pueblo, vivía en una cueva, donde les invitó a pasar la noche y resguardarse de las inclemencias del tiempo. 
 
    También Kazimir se unió a ellos. 
 
    Un pequeño rebaño de cabras pastaba en un valle. 
 
    Los tres las miraban, ambicionando su carne, pero distraían el hambre comiendo las hojas verdes de una planta que se hallaba a su lado. Un joven pastorcillo les ofreció leche recién ordeñada. 
 
    Al caer la tarde, Noll decidió acompañarles. 
 
    En medio de las arenas de un desierto, bajo un sol tirano, se estaba levantando un gran palacio. Los hombres eran tratados como bestias. Tan solo uno de ellos tuvo el valor de sentarse a escuchar sus palabras, aunque por ello sintiese el látigo en su espalda. 
 
    Didacus dejó de tallar la piedra para cincelar su mente. 
 
    De un agujero hecho en la tierra extraían el hierro con que forjar y templar las armas que Dubracko había abandonado. 
 
    Después de oír su propósito, Larkin, el experto que más metales había proporcionado a su pueblo, miro sus manos y las vio teñidas de sangre, sin haber nunca empuñado un arma. 
 
    Se adentraron en un bosque lleno de frutos silvestres. 
 
    Allí, una joven paseaba acompañada por su séquito. 
 
    Al verlos, les preguntó quiénes eran. Ellos respondieron sin dirigir la vista a su rostro, ante el temor de ser ajusticiados por el rey. 
 
    La bella princesa Rohesia despojó sus largos cabellos de aquella corona dorada y se arrodilló frente a Dubracko y sus acompañantes y les ofreció obediencia. 
 
      
 
    Madre.- ¿Qué haces ya despierta? Si hoy es sábado. 
 
    Dulce.- Nada, leyendo La gruta del musgo. 
 
    Madre.- Y, ¿qué tal? 
 
    Dulce.- Bien, parece que se pone interesante esto. 
 
    Madre.- Me alegro, ¿te apetece que desayunemos juntas? 
 
    Dulce.- Vale y preparamos tostadas para estos zánganos. 
 
    Madre.- Está bien. 
 
    Dulce.- Mami, ¿qué tal un toque de pimienta en las suyas? 
 
    Madre.- Mira que siempre tienes que estar liándola. 
 
    Dulce.- Que no, que era broma. 
 
    Madre.- Chicos… a desayunar. 
 
    Esa mañana, la mesa de la cocina se vio engalanada con el mantel floreado de ocasiones especiales. Sobre los platos, unas hermosas tostadas untadas con mantequilla a las que Dulce había puesto ojos y sonrisa de mermelada. 
 
    Luis.- Umm, qué bien huele. 
 
    Padre.- Gracias a las dos por este regalo, un besito. 
 
    Dulce.- Quita, pesado. 
 
    Padre.- Pero qué arisca eres. 
 
    Luis.- Que va, para nada. 
 
    Padre.- Estoy recordando que hace mucho que no salimos juntos al campo. Esta tarde podíamos ir a dar un paseo y al volver parar a cenar en algún sitio, como hacíamos antes. 
 
    Dulce.- A mí me parece bien. 
 
    Madre.- Mira, preparo una tortilla y unos pimientos fritos y pasamos el día en el monte. 
 
    Luis.- Yo es que tengo que estudiar. 
 
    Padre.- Tú tienes para estudiar todo el domingo. Coño, que nos dé un poco el aire, que vamos a criar polillas. 
 
    Dicho y hecho. La Madre preparó la comida, el Padre una mochila, se calzaron las botas y salieron a patear el cerro. 
 
    Sí que hacía tiempo que habían ido por última vez allí, pero en aquel lugar, casi nada había cambiado. Al pasar por delante de dónde se encontraba la gruta, todos enmudecieron. 
 
    Los padres recordaban aquella mañana, la impotencia al verlos sin respiración y la alegría de recuperarlos con vida. 
 
    Luis agachó la cabeza, una gran cantidad de imágenes se le iban agolpando en su mente. Cogió unas cuantas piedras del suelo e intentó eludir su irresponsabilidad tirándolas a la copa de un árbol, a la espera de que algún pájaro saliese de volando de entre sus ramas. 
 
    Al final, la jornada mereció la pena, un día de risas y bromas inolvidable. 
 
    Después de unas pizzas y un helado, estaban desfallecidos, llegaron a casa y directos a la cama. 
 
    Esa noche, Luis soñó con todo aquello que se negaba a recordar. 
 
    Dulce soñó con un señor de túnica blanca y una estrella de siete puntas en el pecho. Se levantó pensando en qué querría decir aquella estrella, pero pronto lo entendería.  
 
      
 
    Una vez estaban representados los siete pueblos, Dubracko, volvió a percibir la presencia de Menghormati: 
 
    —Has completado aquello primero que te encomendé. Ahora estáis unidos tú y los tuyos, pero a partir de ahora os dispersareis por distintos caminos, haciendo llegar a todos estas enseñanzas. 
 
    >>En vuestra lucha, la espada será la palabra, el escudo una estrella de siete puntas grabada a fuego en el pecho, vuestra bandera la túnica blanca y vuestro grito PAZ. 
 
    >>Respetareis la vida sobre todas las cosas, aún en los momentos en que esté en juego la vuestra y si llegaseis a perderla, otro escogido portará vuestra espada, escudo, bandera y grito, hasta el fin de sus días. 
 
    Al amanecer, cada uno cogió una dirección distinta. Se encontrarían de nuevo en aquel mismo lugar cuando las nubes cubriesen los campos de nieve hasta diez veces. 
 
      
 
    Dulce volvió a leer este pasaje varias veces. 
 
    Cómo podía ser que supiese lo de la estrella antes de haberlo leído. 
 
    Los nombres extraños de aquellos personajes empezaban a resultarle familiares y, sin embargo, nunca antes los había oído nombrar. 
 
    Fue a la habitación de al lado, donde su her-mano estaba aún dormido. 
 
    Dulce.- Luis, Luis. 
 
    Luis.- ¿Qué quieres? Déjame dormir. 
 
    Dulce.- Despierta, ceporro, te tengo que hacer una pregunta. 
 
    Luis.- Luego, más tarde. 
 
    Dulce.- Más tarde no, ahora. 
 
    Luis.- A ver, ¿qué quieres? 
 
    Dulce.- ¿A ti te suenan de algo estos nombres? 
 
    Luis.- ¿Cuáles? 
 
    Dulce.- Dubracko, Hopkin, Didacus, Kazimir…. 
 
    Luis.- No, no me suenan de nada, ¿de dónde has sacado esos nombres? 
 
    Dulce.- Son algunos de los personajes del libro. 
 
    Luis.- ¿De qué libro? 
 
    Dulce.- Del que estoy leyendo. 
 
    Luis.- Ese libro es una bobada. Estás perdiendo el tiempo. 
 
    Dulce.- Pues está muy bien. 
 
    Luis se levantó enfadado y la cogió por los hombros. 
 
    Dulce.- Ay, que me haces daño. 
 
    Luis.- Te he dicho que lo dejes de leer, que lo tires, a mí no me vuelvas a decir nada de esos nombres. O lo tiras o te lo quemo. 
 
    Dulce se fue llorando a su habitación, jamás había visto tan enfurecido a su hermano. Por un momento pensó que le iba incluso a pegar. 
 
    Metió el libro bajo el colchón con la intención de hacer caso a su hermano y el lunes devolverlo a la librería. Ella no podía entender el porqué, pero para ponerse así Luis, debía tener una razón de mucho peso. Esperaría unos días para pedirle que se lo explicase. 
 
    Pasaron el día sin cruzarse la mirada, ni siquiera a la hora de la comida o la cena. Así pasó el domingo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Con la noche llegaron las contradicciones a su mente y con, las dudas, los sueños que se adelantaban a lo leído en las páginas del libro. 
 
    La curiosidad le hizo esperar unos días para de-volverlo y el tenerlo allí, le provocó el abrirlo y se-guir leyendo. 
 
      
 
    Llegado el momento, tras cubrir los campos las nieves diez veces, se volvieron a reunir en aquella extensa llanura. 
 
    Una gran edificación se levantaba en el centro. 
 
    Una cárcel con columnas de piedra como barrotes, una trampa que esperaba a ser habitada por un dragón que tenía atemorizado a los pueblos del entorno, secuestrando niños y arrasando sus cosechas. 
 
    La vieja druida del clan había vaticinado la inminente presencia de un guerrero que vencería al leviatán terrestre y que aquella cárcel sería la morada de él y su ejército por los siglos. 
 
    Aquella llanura, campo de batalla escogido para redimir disputas, estaba cubierta de armas y cuerpos yacentes. 
 
    Mientras dormían, APACOH, el dragón, se abalanzó sobre ellos. 
 
    Dubracko despertó, empuño una espada y atravesó con certeza el corazón de Apacoh. 
 
    Los lugareños, a modo de festejo, le abrieron en canal para esparcir por la llanura sus restos, mientras en alabanzas gritaban el nombre de Dubracko. 
 
    En sus entrañas se hallaba una cría a punto de nacer. 
 
    Cuando Dubracko, cegado por la euforia, se disponía a seccionarle el cuello y así acabar con aquella estirpe, el resplandor de un rayo, cegó sus ojos. 
 
    Has faltado a tu palabra, jamás debías empuñar un arma. 
 
    No solo has robado una vida, sino que estabas dispuesto a repetir la acción. 
 
    El sol se eclipsó, la tierra tembló y un rugido estremeció los cielos y todos huyeron despavoridos a refugiarse en sus casas. 
 
    Dubracko, como precio a pagar por su deso-bediencia, se quitó la vida. 
 
    Después de ser enterrado por los suyos, lo cubrieron con sus túnicas y una pesada lápida. Tras aquellos barrotes de piedra, junto a la cría de dragón, lo velarían hasta que el sol volviese a lucir de nuevo. 
 
    Entonces, el defraudado Menghormati decidió cubrir aquella edificación con piedras y arena, formando allí un gran monte. 
 
    Después, deslizó sobre el poblado un manto de olvido perpetuo, para que nunca nadie recordase lo allí sucedido. 
 
      
 
    Pasaron unos días y una noche. Dulce se levantó y fue de nuevo a hablar con Luis. 
 
    Dulce.- Luis, despierta, tengo que hablar contigo. 
 
    Luis.- Déjame en paz. 
 
    Dulce.- ¿Por qué no quieres hablar de ese libro? 
 
    Luis.- Por favor, es mejor olvidar. 
 
    Dulce.- Pero… olvidar qué. 
 
    Luis.- Pues eso, nada. 
 
    Dulce.- A ti te pasa algo y no me lo quieres contar. 
 
    Luis.- Lo que me pasa es que tengo sueño y tú eres muy pasada. 
 
    Dulce.- Vale. duérmete, ya lo averiguaré yo. 
 
    Luis.- Eso es, averígualo tú. 
 
    Dulce.- Hasta mañana, que eres más tonto. 
 
    Luis.- Que sí, que me olvides. 
 
    Dulce volvió a su habitación enojada con su hermano. Tendría que terminar el libro para encontrar la respuesta. 
 
      
 
    Una doncella, acompañada por un valiente caballero que porta un espada como rayo de luz, se adentrará en una gruta penetrando entre las fauces de las rocas y, tras descender al limbo de los eternos olvidados, serán dirigidos en plenilunio al pequeño y oscuro habitáculo donde descansa Dubracko. 
 
    Siete puntos de luz se unirán, formando una estrella. La losa cobrará vida y se retirará, dejando salir la esencia que en ella habita, portando las armaduras de los sumisos guerreros. 
 
      
 
    Tras esto, varias páginas amarillentas, vacías, sin letras, dibujos, ni caracteres de ningún tipo. 
 
    No, no, así no podía terminar esto. No hay derecho. 
 
    Enfadada, al día siguiente se fue a ver al librero, seguro que había algún libro más. 
 
    Dulce.- Vengo a por el otro libo. 
 
    Librero.- ¿Qué otro libro? 
 
    Dulce.- Tiene que  haber  otro, una continua- 
 
      
 
    ción de este. 
 
    Librero.- Que yo sepa, no. 
 
    Dulce.- Pues vaya una mierda. 
 
    Librero.- No te entiendo, explícate. 
 
    Dulce le contó la historia completa. 
 
    Tenía que estar escondida una segunda parte por el almacén. Seguro. 
 
    Librero.- Lo siento, pero yo no he visto nunca nada, tal vez se tiró cuando se hizo la reforma. 
 
    Dulce.- Me siento engañada, defraudada. No volveré a empezar ningún libro. 
 
    Librero.- Piénsalo bien, pequeña, te has adentrado en un mundo maravilloso, has conocido a unos personajes con una misión celestial, has puesto en tus manos una ilusión, la esperanza de saber más. 
 
    Dulce.- Sí… y me he llevado una desilusión. 
 
    Librero.- Te dije que este libro te haría pensar. 
 
    Dulce.- Ya no quiero pensar más. 
 
    Librero.- También te dije que pensar es muy duro. En tu mano está buscar, investigar y encontrar su final. 
 
    Dulce.- Muy bien, vaya ayuda de mierda. 
 
    Librero.- No te desanimes, solo tú puedes lograr resolver el enigma que te atormenta. 
 
    Dulce.- Ya puede poner el libro de nuevo en el almacén. 
 
    Librero.- No, este libro es tuyo. Llévatelo. Estoy seguro que lo volverás a leer y en él encontrarás respuestas. 
 
    Dulce.- Tenía razón mi madre, otro trasto al que limpiar el polvo.  
 
      
 
    Todas las tardes iba a la biblioteca. Ninguno de los que allí trabajaban sabían darle respuestas. Buscaba en internet algo que hiciera referencia a ese libro o alguno de contenido parecido, pero nada. 
 
    Cuando estaba a punto de tirar la toalla, una noche, en sueños, vio a dos niños bajando unas escaleras hacia unas profundidades cubiertas de columnas derruidas. 
 
    ¿Qué significaría eso? 
 
    Volvió a releer el dichoso libro, para encontrar aquello que había pasado por alto. Tal vez el final estaba en los dibujos de las láminas. Pero… ¿por qué los guerreros de los dibujos llevaban armaduras y espadas cuando el libro solo destacaba túnicas blancas? 
 
    Tal vez, sería un punto de partida por dónde empezar a buscar de nuevo. 
 
    Su profesora de historia era una persona que desvariaba mucho. Tenía tanto conocimiento de la materia que a veces se remontaba a tiempos inmemorables para dar base a un hecho contemporáneo. 
 
    Sí. Debía de hablar con ella de ese libro, además seguro que a ella le encantaría. 
 
    Dulce.- Profe, quisiera preguntarle sobre un libro que he leído. 
 
    Profe.- ¿Cómo? ¿Qué has leído un libro? ¿Tú? 
 
    Dulce.- Sí, yo. 
 
    Profe.- ¿Y qué libro es ese? 
 
    Dulce.- SLAVKO. 
 
    Profe.- Slavko, no me suena. 
 
    Dulce.- Mire, lo tengo aquí. 
 
    Profe.- Nunca lo había visto. Espera, recuerdo haber oído hablar de él, pero… ¿dónde? 
 
    Dulce.- Piense, profe, piense. 
 
    Profe.- Es que no lo sé. Ahora que lo dices, ese nombre me suena, o no, será algo parecido. 
 
    Dulce.- En qué quedamos, sí o no. 
 
    La profesora se puso la mano en la frente y cerró los ojos. 
 
    Profe.- No logro recordarlo. 
 
    Dulce.- Vamos, profe, que usted tiene un gran coco. 
 
    Profe.- No sé, no sé. Ahora mismo no logro recordarlo. 
 
    Dulce.- Lástima, qué se le va hacer. 
 
    Profe.- Mira, déjame el libro y tal vez leyéndolo recuerde algo. ¿No te importa, verdad? 
 
    Dulce.- No, no, si yo ya lo he leído varias veces. 
 
    Profe.- Te prometo leerlo este fin de semana y el lunes por la tarde quedamos y te invito a un zumo en mi casa. 
 
    Dulce.- Hecho. 
 
    Profe.- No sabes la alegría que me acabas de dar, nunca hubiera esperado esto de ti. 
 
    Dulce.- Ay que ver, personas de poca fe. 
 
    Profe.- Ja, ja, ja. Vamos, bruja, que es hora de volver a clase  
 
    Aún sin ninguna respuesta, Dulce se sintió aliviada, la persona que más sabía de historia le iba a ayudar. Esa tía era un pozo de sabiduría, lo que no supiera ella no lo podía saber nadie. 
 
    Pasó el fin de semana y como habían quedado, el lunes por la tarde Dulce se presentó en su casa para hablar del tema. 
 
    Profe.- Buenas tardes, entra, vamos a la cocina, pelamos la fruta y preparamos juntas los zumos. 
 
    Dulce.- ¿Ha averiguado algo? 
 
    Profe.- Es un libro muy raro, he buscado algo sobre él y no encuentro nada en ningún sitio, pero, sin embargo, creo que logré recordar algo que tal vez te pueda ayudar. 
 
    Dulce.- ¿Qué es, qué es? 
 
    Profe.- Tranquila, que tenemos toda la tarde. 
 
    Era de esperar. Para explicar algo, siempre daba mil y una vueltas, pero al final lo soltaba.  
 
    En fin, habría que tener paciencia.  
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    Ya sentadas en el salón, Dulce se mostró nerviosa. 
 
    Profe.- El librito, bueno, no está mal. Cortito, soso, vamos, que no vale para nada. 
 
    Dulce.- Por favor, no se enrolle y vamos al gra-no. 
 
    Profe.- Es como si a mí me da por escribir sobre vehículos siderales. 
 
    Dulce.- Ahora sí que me he perdido. 
 
    Profe.- Pues eso digo yo. 
 
    Dulce.- Espere, aclarémonos. 
 
    Profe.- Por cierto, ¿qué tal está el zumo? 
 
    Dulce.- Muy rico, pero usted dijo que se había acordado de algo. 
 
    Profe.- Ah, sí, mira,  recuerdo… pero de esto ya hace algunos años... Este libro, ¿de dónde lo has sacado? 
 
    Dulce.- De una librería. 
 
    Profe.- ¿Como que de una librería? 
 
    Dulce.- Sí, un día paré frente a un escaparate y el librero me lo dejó. 
 
    Profe.- ¿No es de tus padres? 
 
    Dulce.- ¿De mis padres esto? 
 
    Profe.- Ya me parecía a mí que de tus padres no era. 
 
    Dulce.- ¿Y qué tienen que ver mis padres con esto? 
 
    Profe.- No sé, pero… Ah, sí, ya me acuerdo. Resulta que te iba a comentar que sí. Sabía que ese nombre me sonaba de algo, pero no sabía de qué. 
 
    Dulce.- Y ahora ya lo sabe, así que… vamos, dígalo. 
 
    Profe.- Lo que no entiendo es que este libro te lo hayan dejado en una librería sin más. 
 
    Dulce.- Si es que eso da igual. 
 
    Profe.- No, porque si no estaba en tu casa, lo que yo creo, no puede ser. 
 
    Dulce.- ¿Pero qué no puede ser? 
 
    Profe.- ¿Te apetecen unas pastas? 
 
    Dulce.- ¡No, coño, no me apetecen unas pastas! 
 
    Profe.- ¡No pienso permitir ese vocabulario en mi casa! 
 
    Dulce.- Perdóneme por favor, pero es que… es usted muy cansina, lleva una hora dando vueltas y no dice nada. 
 
    Profe.- Sí, sí, tienes razón, voy a por unas pastas y seguimos hablando. 
 
    Dulce, en ese momento, se levantó de la silla con la intención de mandar todo a la mierda. 
 
    Profe.- No te levantes, tranquila, que ya las traigo yo. 
 
    Esa mujer era una pesadilla. Imposible no desesperarse. 
 
    Profe.- Las vueltas que da el mundo y que coincidencias más raras. 
 
    Dulce.- ¿Perdone?  
 
    Profe.- Que ya es mucha casualidad que fuera tu hermano Luis quien me preguntase por ese mis-mo nombre hace años. 
 
    Dulce.- ¿Mi hermano? 
 
    Profe.- Sí, además recuerdo que él no me habló de ningún libro, tan solo preguntó por los nombres de Dubracko y Slavko. 
 
    Dulce.- Será cerdo. 
 
    Profe.- Qué dices. 
 
    Dulce.- Nada, nada, estaba hablando sola. 
 
    Profe.- Siento no poder ayudarte más, pero esto debe ser un relato de ficción. 
 
    Dulce.- Tranquila y gracias. Me ha ayudado más de lo que se imagina. 
 
    Profe.- Ahora soy yo la que no entiende nada. 
 
    Dulce.- Tal vez, algún día, tomaremos otro zu-mo juntas. 
 
    O sea, que Luis sabía de la existencia de aquel libro. 
 
    ¿Qué habría pasado para no quisiera volver a hablar de él? 
 
    Cuando llegó a su casa, subió a ver a su hermano. 
 
    Dulce.- Muy listo, resulta que te ya habías leído el libro. 
 
    Luis.- ¿Yo? ¿Qué voy a leer ese libro? 
 
    Dulce.- Y de dónde sacaste el nombre de Du-bracko. 
 
    Luis.- Qué dices, yo nunca he oído ese nombre. 
 
    Dulce.- ¿Estás seguro? 
 
    Luis.- Claro. 
 
    Dulce.- Esta tarde he estado con la profe de historia y ella me lo ha cantado. 
 
    Luis.- Te ha contado qué. 
 
    Dulce.- Que hace años tú también le preguntaste por ese nombre. 
 
    Luis.- No sé, tal vez lo oí en algún sitio. 
 
    Dulce.- Dónde lo oíste. 
 
    Luis.- Que no me acuerdo, ni siquiera que haya preguntado por él a nadie y menos a esa, que está loca. 
 
    Dulce.- Me estás engañando, tú sabes algo. 
 
    Luis.- Por favor, te rogaría que dejases ya ese tema. 
 
    Dulce.- Voy a seguir buscando y como encuentre algo que demuestre que sabes algo y no me lo quieres decir, a mamá que vas. 
 
    Luis.- Déjame en paz, que estoy estudiando. 
 
    Dulce.- Vale, cállatelo, pero a burra no me ganas tú a mí. 
 
    A partir de aquel día, todas las noches el mismo sueño les visitaba. 
 
    A Dulce se le representaban aquellos dos niños bajando por la escalera. 
 
    A Luis le asaltaban aquellos seres, sentados alrededor de aquella piedra en la que estaba cincelada una estrella de siete puntas.  
 
    Dulce se iba aplicando en los estudios. Era afable, más extrovertida, cada día encontraba cosas nuevas que le hacían investigar con ansias de saber. Incluso sacaba libros de la biblioteca referentes a astrología, esoterismo y todo lo relacionado con las ciencias ocultas. Tal vez fuera demasiado joven para ello, pero… 
 
    Sus padres no entendían aquella trasformación y afición, pero… bienvenida era aquella nueva Dulce. 
 
    Por el contrario, Luis cayó en picado en los estudios, se volvió mal humorado, de carácter recio, cualquier excusa era buena para no abrir un libro o ir a su habitación dormir. 
 
    Se rebelaba contra todo y nunca daba una explicación. 
 
    Solo callaba y se daba media vuelta. 
 
    La llegada de una visita inesperada daría un giro radical a la percepción de las cosas. 
 
    Llamaron al timbre…. 
 
    Madre.- Qué sorpresa. ¿Pero qué haces tú aquí? 
 
    Padre.- ¿Quién es? 
 
    Madre.- Mirad quien ha aparecido, la tía Lour-des. 
 
    Padre.- Coño, ya era hora de que se te viese el pelo. 
 
    Tía.- Mira, que me he dicho: ya está bien, voy a ver cómo anda esta familia y paso con ellos un par de días. Espero que me deis cama. 
 
    Padre.- Cómo no, y de cenar también. 
 
    Madre.- ¿No os acordáis? Es la tía Lourdes, la hermana de papá. 
 
    Tía.- O sea, que tú eres Luis y tú Dulce. Que grandes estáis. 
 
    Padre.- Pero pasa, que nos hemos quedado en la puerta. 
 
    Madre.- Y qué tal te va la vida. 
 
    Luis y Dulce se limitaban a escuchar la conversación. Parecía tener una vida ajetreada e interesante. Mucho viaje, conociendo sitios insólitos y extraordinarios. 
 
    Padre.- Hoy, si os parece, os invito a cenar al restaurante ese que han abierto nuevo, esto hay que celebrarlo a lo grande. 
 
    Tía.- Con una condición, que pago yo. 
 
    Madre.- Sí, hombre, para una vez que vienes vas a pagar tú. 
 
    Tía.- Entonces, mañana, me llevo a estos mozos de compras. 
 
    Dulce.- Buena idea. 
 
    Luis.- A mí no me apetece. 
 
    Padre.- Oye, Luis, para un poco. 
 
    Tía.- No pasa nada, si no quiere venir que no venga, pero se va a perder unas historias interesantísimas. 
 
    Madre.- Que si va, es que últimamente está muy raro. 
 
    Tía.- Tú no te preocupes, son cosas de la edad. Mira yo cuando tenía  dieciséis años, que te cuente tu padre. 
 
    Padre.- No, mejor no contarlo, lo que tuvimos que aguantar. 
 
    Tía.- Pero bueno, luego cambié y aquí me tienes. 
 
    Madre.- La verdad es que tardaste, porque cuando nos casamos, todavía eras de echarse a correr. 
 
    Tía.- Ja, ja, es verdad, no podía aguantar con un novio más de dos meses. 
 
    Padre.- Menuda lechecilla tenía la tía. 
 
    Tía.- Por eso sigo soltera y bien requetebién que estoy. 
 
    Dulce.- Pero tía, tú en realidad, a qué te dedicas. 
 
    Tía.- La verdad. Yo visito ruinas, analizo e interpreto sus signos y símbolos. En realidad, solo es una excusa para hacer lo que me da la gana y viajar por el morro. 
 
    Padre.- De eso puedo dar fe, morro tiene para aburrir. 
 
    En ese momento, Dulce vio una oportunidad de oro. 
 
    Madre.- Vamos a arreglarnos y a cenar. Luis, Dulce, dejar todo preparado, esta noche dormís en la habitación de Luis y tía en la de Dulce. 
 
    Dulce.- Y por qué no dormimos tía y yo juntas. 
 
    Tía.- A mí no me importa. 
 
    Madre.- Bueno, ya veremos. 
 
    La cena resultó una velada agradable. Hacía tiempo que no veían sonreír a Luis con esas ganas y a Dulce, callada, se le iluminaba la miraba, como si fuera ella la protagonista de sus historias. 
 
    Por el camino, en un momento, Dulce se que-dó con su tía unos pasos más atrás. 
 
    Dulce.- Tú que sabes tanto, has oído alguna vez el nombre de Slavko. 
 
    Tía.- Jamás oí ese nombre. 
 
    Dulce.- ¿Dubracko?, ¿Hopkin?, ¿Didacus?, ¿Kazimir?,. 
 
    Tía.- Pues no, la verdad es que no. Pero, ¿por qué debería conocerlos? 
 
    Dulce.- Nada, nada. 
 
    Padre.- Vamos, que os quedáis atrás. 
 
    Cuando llegaron a casa, la madre sacó un viejo álbum de fotos y se pusieron a recordar viejos tiempos. 
 
    Reían de las vestimentas que se llevaban cuando eran jóvenes. De pronto, una foto de Luis y Dulce se deslizó y cayó al suelo. Dulce se agachó a cogerla, en ese momento quedó pálida. 
 
    Hacía muchos año, que no se abría aquel cajón de recuerdos de la infancia. Ya casi ni recordaba. 
 
    Dulce.- ¿De cuándo es esta fotografía? 
 
    Los padres se quedaron mudos. 
 
    Tía.- Esta es de dos días después de que os perdieseis en el monte. Vaya susto nos disteis, ni te imaginas lo mal que lo pasamos hasta que os encontró aquel sabueso  
 
    La madre estaba a punto de echarse a llorar, recordando aquel momento. 
 
    Padre.- Bueno, este es un día de alegría y agua pasada no mueve molinos. 
 
    Luis.- Mira qué pantalones llevaba mamá y qué botas. 
 
    Madre.- La camisa de tu padre tampoco tiene desperdicio. 
 
    Padre.- Jolín, que tiempos. 
 
    Tía.- Veo estas fotos y me siento ridícula, vaya pelos. 
 
    Padre.- Vamos a dormir, que mañana es día de escuela. 
 
    Luis.- Pero mañana no iremos a clase. 
 
    Tía.- Mañana para vosotros es fiesta, por un día no va a pasar nada. 
 
    Dulce.- Me subo a dormir. 
 
    Tía.- ¿Pero no íbamos a dormir juntas? 
 
    Dulce.- No, que tú tienes que descansar del viaje, si eso… mañana. 
 
    Dulce se acostó y se hizo la dormida esperando la llegada da Luis. Esa noche parecía no tener prisa. Su madre, su tía y él seguían hablando en el salón. Con la puerta abierta, intentaba poner la oreja, pero no conseguía saber de qué iba la conversación. 
 
    Se levantó despacio sin hacer ruido y se acercó a la escalera. Nada que le interesase de la conversación, seguían hablando de las vestimentas de aquellos años. 
 
    Dulce.- Qué, subes a dormir o no. 
 
    Luis.- Duérmete, pesada. 
 
    Padre.- Venga, que mañana tenéis todo el día para estar juntos. 
 
    Luis.- Qué coñazo de gente. Tía, ¿me puedo acostar yo en tu habitación?  
 
    Según asentía Lourdes con la cabeza, como gesto de conformidad, intervino la cuñada. 
 
    Madre.- Calla, Lourdes, que te conozco. Vamos, tú a tu cama. 
 
    Tía.- Majo, es lo que hay. 
 
    Luis.- Hasta mañana. 
 
    Tía.- A dormir, mañana seguimos. 
 
    Madre.- Qué alegría, qué ganas tenía de ver así de nuevo a Luis, esto es un milagro. 
 
    Tía.- Oye, de milagros nada. Ssss, que yo ya no soy virgen. 
 
    Madre.- Ja, ja, sí mejor lo mantenemos en secreto, no se lo digas a nadie, pero yo tampoco. 
 
    Tía.- Oye, cuñada, ¿y si nos acostamos hoy las dos juntas? 
 
    Madre.- Buena idea. 
 
    Luis llegó a la habitación, Dulce se había cansado de hacerse la dormida y estaba sentada en la cama con la foto en sus manos.  
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    Luis se ponía el pijama con la luz apagada, sin percatarse de que Dulce aún no estaba dormida. Tan solo unos finos hilos de luz entraban entre las láminas de la persiana. 
 
    Dulce.- Luis, siéntate aquí. 
 
    Luis.- Estoy muy cansado. 
 
    Dulce.- No, no estás cansado. Yo ya no me acordaba de cómo éramos de pequeños. 
 
    Luis.- Pues pequeños. 
 
    Dulce.- ¿Tú te acuerdas del día que dicen que nos perdimos? 
 
    Luis.- No, ya no me acuerdo. 
 
    Dulce.- Hay que averiguar dónde nos encontraron. 
 
    Luis.- ¿Para qué? No merece la pena. 
 
    Dulce.- Llevo soñando dos meses con unos niños bajando unas escaleras. 
 
    Luis.- Todos soñamos. 
 
    Dulce.- Sí, pero es que esos niños son los que están en esta foto somos tú y yo. No me mientas más. ¿Qué pasó? 
 
    Luis.- De verdad, olvídalo. Desde que empezaste a remover y darle vueltas a esta historia, cada día estoy peor y hoy que estoy bien, déjame dormir. 
 
    Dulce.- ¿Te quieres acostar aquí a mi lado y nos dormimos abrazados? 
 
    Luis.- ¿Te acuerdas de cuándo lo hacíamos de pequeños? 
 
    Dulce.- No mucho. 
 
    Luis.- Yo sí, era algo maravilloso. 
 
    Dulce.- Elige, pared o borde. 
 
    Luis.- Yo siempre borde, para que no te cayeses. 
 
    Dulce.- Ay, Luis, cuanto te quiero. 
 
    Esa noche, abrazados, durmieron como hacía tiempo no lo hacían. Ni un mal sueño perturbó su descanso. 
 
    Como estaba previsto, a la mañana siguiente salieron de compras. Dulce ya tenía pensado a que tiendas llevar a su tía. 
 
    Hacía tiempo que tenía ganas de unas zapatillas chulas, pero eran caras y su madre no estaba por la labor. 
 
    Primero se acercaron a un comercio de ropa juvenil. 
 
    Dulce.- Mira, tía, qué chaqueta, que con esta camisa y este pantalón, Luis iría hecho un pincel. 
 
    Tía.- Pero deja a tu hermano que escoja él. 
 
    Luis.- Hombre, esta chaqueta está muy bien, pero… 
 
    Dulce.- No la quiere porque es muy cara. 
 
    Luis.- Eres tonta, cállate. 
 
    Tía.- Tampoco es tan cara. Además, para una cosa que os voy a regalar en un montón de años  
 
    Luis.- Ya, pero mamá se va a enfadar. 
 
    Dulce.- ¿Y si le quitamos las etiquetas? 
 
    Tía.- Ja, ja, mujer tenías que ser. 
 
    Luis.- De acurdo, pero solo la chaqueta y el pantalón. 
 
    Tía.- Decidido, las tres cosas. 
 
    Luis.- ¿Y tú? 
 
    Dulce.- Para mí, vamos a otro sitio. 
 
    Tía.- ¿Dónde? 
 
    Dulce.- Seguidme. 
 
    Tras unos minutos andando…. 
 
    Dulce.- Aquí es. 
 
    A Dulce se le salían los ojos mirando aquellas deportivas. 
 
    Tía.- ¿Y qué quieres de aquí? 
 
    Dulce.- Esas zapatillas, tía. 
 
    Luis.- Estás loca, que valen un pastón. 
 
    Tía.- ¿Cuánto es un pastón? 
 
    Dulce.- Más o menos lo que te has gastado en la ropa de Luis. 
 
    Tía.- Ah, no, eso me parece que es tirar el dinero. 
 
    Dulce.- Tía, pero yo solo quiero una cosa. Nada más. 
 
    Tía.- Pero esto es una estafa. 
 
    Luis.- Pero como su amiga las tiene, pues claro. 
 
    Tía.- Ay madre mía, esta pre-adolescencia. 
 
    Dulce.- ¿eso es un sí? 
 
    Tía.- Sí, creo que sí. 
 
    Luis.- Mamá se va a enfadar. 
 
    Tía.- Vamos entra y pídelas. 
 
    Dulce.- Las rosas, quiero las rosas. 
 
    Luis.- Eres más pija…. 
 
    Dulce.- Ay, tía, pero cuánto te quiero. 
 
    Tía.- Y ahora, ¿dónde queréis que vayamos a tomar algo? 
 
    Luis.- Hay una terraza en un bar del centro que sirven unos croissants de escándalo. 
 
    Tía.- ¿Y por qué no? Vamos a probarlos. 
 
    En la terraza, sentados, desayunaban y hablaban de cómo iban en el instituto con los estudios. Ante la mirada atónita de Dulce, increíblemente Luis, directo y conciso, preguntó a su tía: 
 
    Luis.- ¿Qué pasó realmente el día aquel en que estuvimos perdidos? 
 
    Tía.- Es algo que está olvidado. 
 
    Luis.- Yo recuerdo poco, pero Dulce no se acuerda de nada, 
 
    Tía.- Mejor, ¿para qué recordar? 
 
    Dulce.- Luis, ¿te pasa algo? 
 
    Luis.- No. Tú quieres saber, pues aquí hay alguien que te lo puede contar. 
 
    Dulce.- No, majo. Yo quiero saber lo que sabes tú. 
 
    Tía.- No discutáis. Esa fue la decisión de vuestros padres. 
 
    Luis.- Por eso te lo pregunto a ti, a ellos no les quiero hacer recordar. ¿Lo entiendes? 
 
    Tía.- Sí, entiendo. Esa tarde, como muchas tardes de verano, salíais a jugar a la calle. Dulce se quedaba en la acera con las demás niñas y tú, casi siempre solo, te ibas al cerro a romper zapatos. 
 
    >>Nadie sabe por qué, esa tarde Dulce se fue contigo. Cuando empezó a anochecer, salimos a llamaros para cenar. No estabais, nadie había ya en la calle, nadie sabía nada de vosotros, esa tarde nadie os había visto. 
 
    >>Vuestros padres, algunos vecinos y yo, salimos a buscaros por el monte, pero no os encontramos. La noticia corrió rápidamente y se pusieron a organizar una batida con perros sabuesos para salir al amanecer, coordinada por los servicios municipales y de emergencia. 
 
    Dulce.- Entonces no nos encontrasteis y pasamos la noche en el campo. 
 
    Tía.- Así fue, volvimos desolados después de recorrer todo lo imaginable, y nada. 
 
    >>Pasamos el resto de la noche sentados en casa del abuelo, esperando a que alguien llamase a la puerta y todo acabase. Los minutos se hacían eternos y el silencio se nos metía en las entrañas. 
 
    >>Esa noche, en un momento concreto nos sobresaltamos todos. La montaña dio un rugido como nunca antes lo había hecho, parecía como si algo la hubiese sacudido desde sus entrañas. 
 
    >>Como os he dicho al amanecer nos juntamos en la plaza.  
 
    >>Nos dijeron que no debíamos haber salido por la noche al campo, nos pidieron ropa vuestra para dársela a oler a los perros y nos obligaron a ir por detrás. 
 
    >>Dijeron que nuestro olor podía despistarlos y hacerles seguir nuestro rastro en vez del vuestro. 
 
    >>Sobre las diez de la mañana, oímos silbar. A continuación empezaron a sonar los silbatos para indicar la dirección. 
 
    >>Cada uno íbamos por un lado, haciendo una especie de abanico. Cuando yo llegué, a vuestros padres les sujetaban a unos metros de donde estabais, a mí tampoco me dejaron acercarme. Pude oír como el médico decía: 
 
    ̶—No se puede hacer nada.  
 
    >>Teníais la ropa empapada y olía mucho a humedad, como si hubieses estado en alguna cueva. Debisteis haber andado bastante, porque por allí, la noche anterior habíamos pasado tanto a la ida como a la vuelta y puedo aseguraros que allí no estabais, porque esa zona la conocía bien. 
 
    >>Luego, de repente, empezasteis a toser y a respirar como por arte de magia. 
 
    Luis y Dulce seguían mudos, escuchando el relato con los ojos grandes como platos y a punto de desbordar sus emociones. 
 
    —Os llevamos a casa para acostaros, teníais cara de estar muy cansados. Cuando os desnudaron, vieron que no había ningún síntoma de violencia. Estaba claro, se dio por hecho que os habíais perdido y el cansancio hizo el resto. 
 
    >>Nos dijeron los psicólogos que no había que hacer de eso un episodio traumático. Todo había acabado bien, así que mejor olvidar aquel día, mejor que dejásemos pasar el tiempo y en unas semanas vosotros lo olvidaríais sin más. 
 
    >>Y eso es todo, nunca más volvimos a hablar de ello. Aunque eso sí, cada vez que tardabais en llegar, estábamos con el alma en vilo. 
 
    Dulce.- Sí, lo tuvisteis que pasar muy mal. 
 
    Tía.- Mucho, hay situaciones en la vida que no se le desean ni al peor enemigo. 
 
    Luis.- Dulce, ya sabes lo que pasó aquel día. 
 
    Dulce le dio un puntapié y luego se sonrió diciendo con un susurro:  
 
    —Mentiroso. 
 
    Tía.- Ya pronto será la hora de comer. Vamos, que mami estará geniuda. 
 
    Pagaron la cuenta y se fueron a casa.  
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    La serenidad, el pasarlo bien y disfrutar del momento fue el pacto acordado por los dos para esos días. 
 
    Seguían con la normalidad. Iban al instituto, por la tarde salían los cinco a dar una vuelta hasta la hora de cenar y, más tarde, la tertulia se alargaba hasta altas horas. 
 
    El padre siempre se iba el primero a la cama - madrugaba mucho-. Minutos después los dos jóvenes se subían a la habitación, llegaba el momento más esperado del día. Se abrazaban y quedaban dormidos, sumidos en una gran felicidad. 
 
    Mientras, las dos cotorras se quedaban charlando hasta las tantas. 
 
    Llegó el fin de semana. Daba igual que hubiese que madrugar para calzarse las botas. El padre no podía dejar pasar la oportunidad de retomar aquellos benditos tiempos, cuando todos los sábados comían en el campo después de patearlo desde arriba hasta abajo, recogiendo tomillos y romeros con que hacer la hoguera que, en cuyos rescoldos, se asaban sardinas o el forro de cabeza, según el precio en el mercado. 
 
    Ahora faltaba el abuelo, aquel chiquillo ya le sacaba casi la cabeza y aquella niña de coletas no lloraba para ir en brazos. Ellos pretendían verse igual, pero los años no habían pasado en balde y al subir la cuesta, el resuello de su respiración se encargó de recordárselo. 
 
    Madre.- Vamos, chicos, ahora coged ramas secas para hacer la lumbre. 
 
    Padre.- Yo voy a recoger piedras para poder hacer un buen contorno como cortafuegos. 
 
    Tía.- Yo me voy con ellos. 
 
    Padre.- Cuidado con el lumbago, abuela. 
 
    Tía.- A mí no me pesan las botas como a otros. 
 
    Madre.- Menos charla y más recoger ramas. ¡Ah!, y tomillos y romeros, que si no, no sabe igual. 
 
    Todo eran risas hasta que llegaron a aquel sitio). 
 
    Tía.- ¿No queríais saber? Mira tú por dónde, aquí fue donde os encontraron, junto a esa roca. Ahí estabais los dos, como dormidos. 
 
    Dulce.- Nos dijiste que conocías bien este sitio. 
 
    Tía.- Sí, claro, fueron muchos sábados viniendo a merendar en familia. Desde niños, el abuelo y la abuela nos traían a tu padre y a mí, y nosotros seguimos la costumbre, hasta que pasó aquello. Después ya no volvimos. 
 
    Dulce.- Y por aquí habrá muchas cuevas. 
 
    Tía.- Pues no, la verdad es que solo hay una y está bastante lejos. 
 
    Dulce.- Lejos, ¿como cuánto? 
 
    Tía.- ¿Ves aquella peña de allá arriba? Debajo hay una pequeña cueva, que siempre estaba llena de agua limpia, hasta allí subíamos a llenar botellas, no había en el contorno un agua igual. 
 
    Luis.- Vamos a seguir recogiendo tomillos. 
 
    Tía.- Venga, sigamos. 
 
    Dulce se quedó mirando a los arbustos y según se acercaba a ellos para ver lo que escondían, Luis la agarró del brazo. 
 
    Luis.- Vamos, que te enrollas y al final ni ramas ni nada. 
 
    Dulce.- Bueno, bueno, que desde que te comes los mocos… 
 
    Luis le dio una colleja a la pequeña y los tres se echaron a reír. 
 
    Tía.- Ya cobraste. 
 
    Dulce.- Algún día te vas a acordar. 
 
    Luis.- Anda, tonta, ¿me das un beso? 
 
    Dulce.- Vete a la mierda. 
 
    Tía.- Ji, ji, que gracia. Eso es algo solía pasar siempre cuando erais pequeños. 
 
    Un sábado feliz, una noche tranquila, una mañana de domingo que no querían que se acabase, pero... Por la tarde, la tía Lourdes cogería de nuevo el tren de vuelta a sus viajes. 
 
    A los pocos segundos de despedirla, parecía que algo imprescindible faltaba en sus vidas. En el camino de vuelta a casa, todas las palabras eran dedicadas a la esperanza de su regreso. 
 
    Padre.- Bueno, chicos, esta noche, cada mochuelo a su olivo. 
 
    Madre.- Los tenías que haber visto. 
 
    Padre.- A quién. 
 
    Madre.- A estos dos, estas noches se han acostado juntos, abrazaditos los dos, en la misma cama y con una cara de felicidad que no veas. 
 
    Padre.- Qué te crees, les veía todas las mañanas y a vosotras dos también. Parecíais dos ranas, cada una en una cama. 
 
    Madre.- Por lo menos ella no ronca. 
 
    Dulce.- ¿Nos podemos acostar hoy también juntos? 
 
    Madre.- Pero solo esta noche, mañana ya ca-da uno a su habitación. 
 
    Dulce.- Gracias, mami. 
 
    Luis abrazó a su madre, como hacía tiempo no lo hacía, la mantuvo achuchada un buen rato y luego subió corriendo las escaleras. La madre se quedó allí, de pie, sola, con los ojos cerrados, alargando la sensación de aquel calor. 
 
    Dulce.- Luis, he sido muy feliz esta semana. 
 
    Luis.- Yo también. 
 
    Dulce.- ¿Y por qué no podemos seguir siendo así? 
 
    Luis.- Tal vez, porque nos hemos hecho mayores. 
 
    Dulce.- Yo aún tengo once años y, si para crecer tengo que separarme de ti,  no quiero hacerme mayor. 
 
    Luis.- Yo tampoco. 
 
    Dulce.- ¿Me abrazas? 
 
    Luis.- Claro que sí, hasta mañana. 
 
    Dulce.- Eso, hasta mañana. 
 
    Las discusiones tontas se habían acabado. De repente se habían vuelto uña y carne. Su intensa complicidad les hacía irreconocibles. Iban juntos a todos los sitios y siempre se les veía de buen humor. 
 
    Las notas de Luis volvieron a ser buenas y todas las tardes se acercaban a la biblioteca. Ella seguía con la afición a lo esotérico, mientras que él dedicaba mucho tiempo libre a leer filosofía. 
 
    Más de una vez, Dulce le preguntaba cosas sobre aquellos personajes y su cueva. Luis, simplemente, capeaba el temporal y cambiaba de conversación sin soltar prenda. 
 
    Por la tarde, la casa estaba en silencio, cada uno en su habitación hincando los codos para luego poder salir. 
 
    El matrimonio permanecía sentado en el sofá con la televisión a un volumen muy bajo. 
 
    La madre ojeaba una revista de cocina y el padre se había quedado dormido. 
 
    Madre.- Lo que puede hacer la presencia de una bruja. 
 
    Padre.- Que sí, que luego subes. 
 
    Madre.- ¿Pero qué dices? 
 
    Padre.- ¿Qué pasa? 
 
    Madre.- ¿Te habías quedado dormido? 
 
    Padre.- No, estaba pensando. 
 
    Madre.- Anda, ceporro, te estaba diciendo que qué bien que sea tan bruja. 
 
    Padre.- ¿Qué bruja? 
 
    Madre.- Mi prima, no te fastidia. 
 
    Padre.- ¿Tu prima?, ¿qué prima? 
 
    Madre.- Coño, tu hermana. 
 
    Padre.- Mira, aclárate. La bruja, tu prima o mi hermana. 
 
    Madre.- Estaba pensando que desde que vi-no la bruja de tu hermana, lo que han cambiado estos chicos. 
 
    Padre.- Tienes razón, parecen otros, ya casi echo de menos las broncas entre los dos. 
 
    Madre.- Déjate, que ya cambiará el viento, esta calma no puede durar mucho. 
 
    Padre.- Yo los veo muy a gusto, aprovecharemos del tiempo que dure. 
 
    Esa tarde, Dulce había estado hilvanando ideas. Sus peregrinas conclusiones, aun no teniendo razón de ser, para ella eran lo suficientemente lógicas como para poner manos a la obra en su ejecución. 
 
    La noche del viernes, una vez todos dormían, Dulce, sin hacer ruido, metió en una mochila todas aquellas cosas que creía necesarias para su aventura. 
 
    Cuerdas, linterna, el casco de montar en bicicleta y un puñal de supervivencia.  
 
    Antes de despertar las primeras luces del día, se calzó las botas y salió de casa para investigar aquella cueva que, según su tía, se albergaba bajo aquella gran peña. 
 
    Por el camino iba repasando las palabras cla-ve. 
 
    Teníais que haber andado mucho. 
 
    La cueva estaba lejos. 
 
    Las ropas olían a humedad. 
 
    Por lo que allí tenía que haber agua. 
 
    La cueva está bajo una peña. 
 
    Y allí seguro que comenzaban aquellas escaleras. 
 
    Poco tardó en ver frustradas todas sus expectativas. 
 
    Al llegar a la cueva, tras la larga caminata, resultó que era demasiado pequeña. 
 
    Ató a la punta de la cuerda una piedra, poniendo en ella sus esperanzas. 
 
    Probó y probó, pero en ningún sitio la profundidad superaba el medio metro. El largo viaje no ha-bía servido para nada. 
 
    Metió su decepción en la mochila y se encaminó por la cuesta abajo. 
 
    Cuando Luis se levantó y vio que su hermana no estaba, sin dudarlo abrió el armario. Las botas no estaban. Salió corriendo sin decir nada. Llegó a aquel lugar y empezó a abrirse paso entre el denso ramaje de aquellos arbustos que bloqueaban la entrada de la gruta. 
 
    De repente… Una voz…  
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    Dulce.- Luis, ¿qué haces aquí? 
 
    Luis.- Te tenía que dar ahora mismo una guantá. ¿Y tú? Responde. 
 
    Dulce.- Nada, que he subido a ver la cueva que hay debajo de la peña. Pero nada, no es esa. 
 
    Luis.- ¿Y por qué no me has dicho nada? Habríamos ido juntos. Verás cómo se enteren papá y mamá. 
 
    Dulce.- Pero si cada vez que te saco el tema te haces el loco. 
 
    Luis.- ¡Cuando empezarás a pensar un poco en los demás! 
 
    Algo pareció moverse tras aquellos matojos. Un escalofrió les sacudió la espalda dejándoles las vértebras crispadas. 
 
    Dulce.- ¿Qué es eso? 
 
    Luis.- Será un conejo. 
 
    Dulce.- Pues tiene que ser grande. 
 
    El miedo no les dejaba moverse del sitio. Ella no quería mirar, cerraba los ojos esperando que nada la rozase. 
 
    Él no quería volver a ver aquella abertura en la roca dándole la bienvenida. 
 
    En un momento se levantó viento, silbaba una melodía hipnótica susurrando una nana. 
 
    Para intentar refugiarse de él, se agazaparon junto a los matojos, en cuclillas. 
 
    Dulce, temblorosa, se abrazó a su hermano, tenía mucho sueño. 
 
    Luis puso las palmas de sus manos en los oídos para no escucharlo. Luego el viento paró. 
 
    Luis.- Vamos para casa antes de que nos echen de menos. 
 
    Dulce.- Qué miedo y qué paz, casi me quedo dormida. 
 
    Luis.- Solo era el viento, no pasa nada. 
 
    Dulce.- Además, estoy contigo. 
 
    Luis.- Pues claro, mi pequeñaja. 
 
    Dulce.- Ese sitio tiene algo. 
 
    Luis.- Sí, un nido de culebras. 
 
    Dulce.- Calla, que me da repelús. 
 
    Luis.- Anda, tira pá casa, mocosa. 
 
    De vuelta, cogieron unas florecillas silvestres, había que poner algún pretexto para esa excursión. 
 
    Dulce.- Mamá, quédate quieta y cierra los ojos. 
 
    Madre.- ¿Dónde habéis ido? 
 
    Dulce.- Calla y cierra los ojos. 
 
    Madre.- A ver qué vais a armar. 
 
    Entonces entró Luis a la cocina, se pusieron ante ella de rodillas y, con gesto de ofrenda…. 
 
    Luis.- Ya los puedes abrir. 
 
    Madre.- Pero, ¿y estas flores? 
 
    Dulce.- Para ti. 
 
    La madre cayó de rodillas al suelo y los abrazo a los dos con toda su alma. 
 
    Madre.- Sois más tontos. 
 
    Luis.- Papá, trae la toalla. 
 
    Madre.- Calla, imbécil. 
 
    Padre.- ¿Pero qué hacéis ahí de rodillas? 
 
    Madre.- Mira lo que me han traído. 
 
    Padre.- Habréis roto la hucha, sois más tacaños. 
 
    Dulce.- Pues son bien bonitas. 
 
    Madre.- Di que sí, hija. Para eso, tú. A ver cuándo se te ve un detalle. 
 
    Luis.- Bueno, no discutáis. Que a él también te hemos traído algo. Cierra los ojos. 
 
    Dulce miró extrañada. Se volvieron a poner de rodillas y Luis sacó de su bolsillo una piedra. 
 
    Madre.- Ya los puedes abrir. 
 
    El padre abrió los ojos, miró balanceando un poco la cabeza de un lado a otro, se arrodilló junto a ellos. Sí, los abrazó, aproximó su boca al oído de Luis y antes de soltar una carcajada, le dijo en voz baja…  
 
    —Vete a la mierda, chaval. 
 
    Los tres se revolcaban de la risa por el suelo, mientras la madre mantenía en sus manos aquel pequeño gran ramo. 
 
    Dulce.- Nos quitamos esta ropa y desayunamos. 
 
    Padre.- Hoy voy hacer yo el desayuno, para que luego digas. 
 
    Madre.- Chicos, hoy me da que vais a llegar a la hora de la comida con hambre. 
 
    Subieron juntos las escaleras, recorrieron el pasillo haciéndose cosquillas y, cuando se separaron para entrar cada uno en su habitación, Dulce cogió por el brazo a Luis, lo miro fijamente a los ojos…  
 
    —Tú y yo, ya hablaremos.  
 
    Él… respondió a la afrenta sacándole la lengua. 
 
    Madre.- Vamos, que se enfrían los torreznos. 
 
    Padre.- Qué coño torreznos, son tostas. 
 
    Luis.- Tienes razón, un poco tostás, sí que están  
 
    Padre.- Así es como las preparaba el abuelo para que tengan el gustillo. Se rayan un poco con el cuchillo y luego se les echa un chorrito de aceite de oliva, una miajita de sal y para chuparse los dedos. 
 
    Dulce.- Yo voy a untarle un poco de mantequilla. 
 
    Padre.- Mantequilla, eso son pijadas. 
 
    Madre.- No untes mantequilla, que se va a poner gris. 
 
    Padre.- No tenéis ni idea de lo que es bueno. 
 
    Luis.- Vamos, hagamos caso a la voz de la experiencia. 
 
    Padre.- Tú, hijo, tranquilo, si no te mueres es que está bueno. 
 
    Luis.- Tú primero. 
 
    Dulce.- Espera. Yo, que tú, antes bendeciría la mesa. Por si acaso. 
 
    Madre.- Vaya hachazo te acaba de dar. 
 
    Padre.- Como quede una miga en el plato, os pongo toda la semana a régimen. 
 
    El teléfono sonó a media tarde. El padre confirmaba así la asistencia al evento solidario. Todos los años acudían a la cena benéfica en representación de la asociación vecinal del barrio. Casi siempre asistían las mismas parejas, por lo que ya se conocían y pasaban una maravillosa velada. 
 
    Luis y Dulce se quedarían solos en casa y como al día siguiente no había que madrugar… 
 
    Luis.- ¿Qué hay esta noche en la tele? 
 
    Dulce.- Nada, un rollo. 
 
    Luis.- Podemos echar unas partidas a la consola. 
 
    Dulce.- No, hoy vamos a jugar a otra cosa. 
 
    Luis.- ¿A otra cosa?, ¿a qué? 
 
    Dulce.- Siéntate. Yo pregunto y tú no te escabulles. 
 
    Luis.- Eres muy pesada, ¿no ves que no quiero hablar de eso? 
 
    Dulce.- ¿Por qué has ido a buscarme esta mañana a ese sitio? 
 
    Luis.- Porque pensaba que allí te encontraría. 
 
    Dulce.- ¿Y por qué allí? 
 
    Luis.- Porque te has llevado las botas de cam-po. 
 
    Dulce.- ¿Qué hay detrás de aquellas ramas?, ¿por qué te has tapado los oídos para no oír el viento? Luis, dime, ¿qué me estás ocultando? 
 
    Luis.- No te oculto nada, tienes mucha imaginación y el libro que has leído no es más que eso. ¿¿¿No lo entiendes??? 
 
    Dulce.- A mí no me engañas. Hoy lo he podido ver en tú cara, tenías tanto o más miedo que yo, pero el motivo no era el mismo. 
 
    Luis.- ¿Jugamos a la consola o no? 
 
    Dulce.- Vale, porque está visto que no quieres hablar, pero yo creo que te vendría bien hacerlo de una vez, soltar esas cosas que tienes guardadas. 
 
    Se pusieron a jugar, olvidándose de la conversación mantenida. Luis ganaba todo el rato, pero Dulce no daba su brazo a torcer. Insistía en seguir jugando aunque fuese ya tarde, eso no podía quedar así.  
 
    Luis.- Vámonos a dormir. 
 
    Dulce.- La última, quien gane esta, gana todas. 
 
    Luis.- Vale, pero solo si es la última. 
 
    Dulce.- Pero no te dejes ganar, en esta voy a tener ayuda. 
 
    Luis la miró con extrañeza. Empezó la partida. Luis veía cómo, inexplicablemente, ella le superaba en puntuación. No le importaba perder con tal de irse a la cama, pero no de esa manera. 
 
    Dulce veía como su hermano se esforzaba por superarla, pero era incapaz. 
 
    Al terminar, ella se levantó alzando los brazos al aire gritando:  
 
    —Gracias, Slavko, hemos ganado. 
 
    Las luces empezaron a parpadear y la pantalla se cubrió de rayas horizontales de diferentes colores. Luis, sentado, sentía como le faltaba la respiración, la vista se le nublaba y su pulso se disparaba mientras Dulce seguía saltando, poseída por la alegría. 
 
    Dulce.- Lo sabía, lo sabía. Sabía que tenía razón. No es solo un libro. 
 
    Una gama de grises dibujó en las retinas de Luis las columnas caídas de aquella gruta. Se frotó los ojos y al, abrirlos de nuevo, pudo apreciar en la pantalla la imagen de un sapo, dormido a los pies de la tumba de Dubracko. 
 
    Luis.- ¡Para, Dulce, para! 
 
    Tenía el rostro pálido y desencajado, el sudor le había empapado la camiseta y sus manos temblaban apoyadas en sus pantorrillas. 
 
    Dulce.- ¿Qué te pasa Luis, qué te pasa? 
 
    Luis.- No lo sé, todo es por tu culpa. 
 
    Dulce.- No pasa nada, tranquilo, estamos juntos. 
 
    Luis.- No, no puedo, no quiero. 
 
    En ese momento se dejó caer sobre el respaldo del sofá. Tardó unos segundos en relajarse y romper a llorar. 
 
    Dulce.- Tranquilo, vámonos a dormir. 
 
    Luis.- Yo hoy duermo en el sofá. 
 
    Dulce.- No seas tonto, que dormimos juntos. 
 
    Luis.- Que no, que yo hasta que lleguen, de aquí no me muevo. 
 
    Dulce.- Pero si estás helado. 
 
    Luis.- Me da igual, yo me quedo aquí. 
 
    Dulce subió a la habitación a por un edredón. Al regresar al salón, se sentó junto a Luis, estrujó su cara contra el pecho y, tapados, se quedaron dormidos. 
 
    Sus padres, al llegar, allí los encontraron. Buena gana de molestarlos, ya se subirían a la cama cuando abriesen el ojo.  
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    El reloj marcaba las seis.  
 
    A Luis le dolía todo el cuerpo, se encontraba como si le hubiesen dado una paliza. Fue a la cocina y bebió un vaso de leche. Luego sintió la necesidad de lavarse la cara, la sentía como acartonada. 
 
    Luis.- Dulce, despierta, vámonos a la cama. 
 
    Dulce.- Déjame, tengo frío. 
 
    Luis.- Vamos, que ya es muy tarde, seguro que mamá y papá ya llevan tiempo dormidos. 
 
    Dulce.- Un poquito más. 
 
    Luis.- Venga, y nos acostamos juntos. 
 
    Dulce.- Yo no me pienso ni quitar la ropa. 
 
    Luis.- Yo tampoco, solo los zapatos. 
 
    Dulce.- Bueno, vale. 
 
    Luis se había desvelado, dejó a Dulce acostada en su cama y se fue a buscar el dichoso libro para leerlo. 
 
    Era cortito, no tardaría mucho. Tenía que saber qué ponía en él para haber atrapado a Dulce se esa manera. 
 
    Se puso a leerlo sobre la cama de su hermana. 
 
    Aun sabiendo lo que ya sabía, aun habiendo vivido aquella experiencia que los años no le dejaron olvidar, ese texto le parecía una pachotada. 
 
    Llegó a la parte donde Dubracko comenzaba a reclutar a sus guerreros y fue recordando uno a uno los animales que en la gruta habitaban. Por su puesto, él siempre supo que no había sido un sueño, pero ahora sí que no entendía nada. 
 
    Dulce se despertó y fue a su habitación. 
 
    Dulce.- ¿Qué haces levantado tan tempra-no? 
 
    Luis.- Ya ves, leyendo este bodrio. 
 
    Dulce.- ¿Y qué? 
 
    Luis.- Pues nada. Pero ven, siéntate a mi lado. 
 
    Dulce.- ¿Estás bien? 
 
    Luis.- Ssssh, calla y escucha. Mira, yo conozco a algunos de estos personajes. 
 
    Hopkin sigue siendo pequeño de estatura, convertido ahora en un duende. Es el que manda ahora, porque Dubracko está muerto. 
 
    La mujer desahuciada que vivía en una cueva, Kazimir, algo debió preparar, porque está convertida en rata. Es mala y envidiosa, no tiene buen corazón. 
 
    Noll, el que era pastor, ahora es un murciélago. 
 
    El pobre Didacus es un viejo de amarillenta y larga barba. En mi último recuerdo, nos dormimos a su lado, sobre la piel de un pequeño dragón, y tú le explicaste lo que era un día. 
 
    Larkin es una lombriz. Y Rohesia, la bella princesa, vuela con forma de libélula.  
 
    Dulce.- ¿Entonces estuvimos allí? 
 
    Luis.- Sí, estuvimos. O solo fue un sueño, ya no lo sé. 
 
    Dulce.- Tenemos que volver. 
 
    Luis.- No, no podemos volver o jamás volveríamos a este mundo. Hopkin estuvo a punto de convertirte en rana y anoche vi un sapo. No puedo correr ese riesgo. 
 
    Dulce.- Creo que debes seguir leyendo. 
 
    Luis.- Sí, pero poco a poco. 
 
    Dulce.- Y me contarás lo que paso allí y cómo era ese sitio. 
 
    Luis.- Sí, te lo contaré todo. Fue breve nuestra estancia allí, pero suficiente como para no volver. Lo que no recuerdo es cómo logramos salir. Ahora, vamos, que aún nos queda tiempo de dormir una horita. 
 
    Dulce.- Gracias, Luis, gracias. 
 
    Luis.- Duérmete, pequeñaja. 
 
    Sobre la cama de Dulce, abrazados, con el libro entre ellos, conciliaron de nuevo el sueño. 
 
      
 
      
 
    El miércoles había terminado el libro. Tumbado sobre la cama mirando al techo, rumiaba lo que había leído. 
 
    Pensaba en lo que podría ser el mundo sin el error de Dubracko. Si hubiese podido lograr ese pequeño ejército el entendimiento entre los pueblos, sin guerras, sin hambre, sin el poder del dinero. ¿Có-mo encontrar a la doncella y el caballero que portase la espada de luz? ¿Quiénes serían esos que estaban destinados a liberarlos? 
 
    El viernes por la noche era un buen momento para contarle a Dulce todo lo que pasó aquella tarde. 
 
    Los dos, en voz baja, estuvieron hablando hasta la madrugada. 
 
    Dulce.- Te imaginas, tal vez seamos nosotros los elegidos. 
 
    Luis.- ¿Nosotros? 
 
    Dulce.- Sí, tú y yo. 
 
    Luis.- Vaya tontería. 
 
    Dulce.- No es ninguna tontería, yo puedo ser la doncella y tú el caballero. 
 
    Luis.- Ya, y el rayo de luz. ¿Qué es el rayo de luz? 
 
    Dulce.- No lo sé, pero tenemos que liberarles. 
 
    Luis.- A mí tampoco me gusta que sigan presos en el limbo del olvido, pero habrá que buscar cómo entrar y cómo salir de allí. Si no encontramos más pistas, no te pienso llevar. 
 
    Durante meses estuvieron buscando información. No dejaron de pensar en un rayo de luz que fuera capar de iluminar siete puntos a la vez para que formasen una estrella y poder devolver la vida a Dubracko. 
 
    Todo se fue diluyendo, convertido en una anécdota del recuerdo y otras inquietudes se fueron tornando prioritarias.  
 
    Los amores y desamores de la adolescencia, los estudios y las redes sociales llenaban su tiempo. 
 
    Una tarde de verano, mientras tomaban el sol en la terraza, el tema volvió a saltar a la palestra. 
 
    Dulce.- Anoche soñé que este sábado íbamos al campo, a la gruta. Los arbustos nos abrían paso y las rocas se separaban para dejarnos entrar. 
 
    Luis.- Ya, ¿y luego? 
 
    Dulce.- ¿Y luego, qué? 
 
    Luis.- Que cómo salíamos de allí. 
 
    Dulce.- No lo sé. 
 
    Luis.- Entonces, no hay excursión. 
 
    Dulce.- Pero es algo que tenemos que hacer, se lo debemos. 
 
    Luis.- Y papá y mama, ¿a ellos no le debemos nada? 
 
    Dulce.- Pero estamos hablando de la paz en el mundo. 
 
    Luis.- Estamos hablando de nosotros, de nuestros padres. 
 
    Dulce.- Mientras pienses así, no podemos ir ahora. Triunfar o fracasar sólo depende de tu actitud. 
 
    Luis.- No soy tan fuerte o tan loco como tú. 
 
    Dulce.- No tengo ninguna prisa, sé que algún día no muy lejano, estarás preparado e iremos a li-berarlos. 
 
    Luis.- Tal vez, ese día, quien no querrá ir seas tú. 
 
    Dulce.- Tú inténtalo, no te lo calles. Puede ser, pero creo que mi respuesta será sí. 
 
    Y así siguió pasando el tiempo. 
 
    Aquello tan temido, aquello que solo parecía pasaba en otros sitios lejanos, aquello llamado guerra llegó a su país. 
 
    En su ciudad, los proyectiles roturaron las fachadas, dibujando el odio y el hambre. 
 
    Las bombas descendieron de los cielos, sembrando la desolación, cubriendo de sangre y polvo, todo lo que conocían. 
 
    La ventana de su habitación era la pantalla del televisor a la hora de las noticias y en las noches de cielo raso, las estrellas eran cegadas por el humo de las llamas. 
 
    Luis.- Dulce, siento haber tardado tanto, ahora estoy preparado. 
 
    Dulce.- ¿Estás seguro? 
 
    Luis.- Sí, pero voy a ir yo solo. Mi egoísmo es el culpable de lo que ahora pasa. 
 
    Dulce.- No puedes ir solo, sabes que debemos ir los dos. 
 
    Luis.- ¿Y papá y mamá? 
 
    Dulce.- ¿Y si nos mata una bomba? ¿Y si esa bomba los mata a ellos? 
 
    Luis.- Mañana, antes de amanecer, estaremos en la montaña  
 
    Como Dulce había soñado, los matojos secos parecieron desquebrajarse ante sus ojos. Crujieron las piedras y se oyó el chirriar de aquellas bisagras oxidadas. 
 
    Entraron y descendieron de nuevo por aquellos escalones resbaladizos, pegados a la húmeda pared. 
 
    Al llegar abajo, de nuevo se encendieron las antorchas; la gran lámpara seguía caída en el suelo. 
 
    Esperaron a la presencia del anciano, pero no apareció. En su lugar, junto a una columna, un sapo les habló. Era su misma voz. Pobre Didacus. A él era a quien Luis había visto en la pantalla de la tele aquella noche.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Didacus.- Blazh, Aloys, ¿sois vosotros? 
 
    Aloys.- Sí, hemos vuelto. 
 
    Didacus.- Cuánto os he echado de menos. 
 
    Aloys.- ¿Qué pasó? ¿Por qué ahora eres un sapo? 
 
    Didacus.- Os dejé escapar y Hopkin no me lo perdonó. 
 
    Blazh.- Usted es el anciano del que me habló Luis. 
 
    Didacus.- Tú no me recuerdas, eras muy pequeña. 
 
    Aloys.- Pero yo no recuerdo haber escapado. 
 
    Una voz desafiante zanjó la conversación. 
 
    Hopkin.- ¿Cómo osáis volver a profanar la tranquilidad de esta gruta? 
 
    Aloys.- Hemos venido a liberaros, la guerra es imparable, solo vosotros podéis solucionarla. 
 
    Kazimir.- Solo Dubracko puede liberarnos. 
 
    Aloys.- Tú, la que diste cobijo en tu cabaña a Dubracko y Hopkin, ¿cómo puedes haber cambiado tanto? 
 
    Hopkin.- ¿Cómo sabes tú eso? 
 
    Blazh.- No sea tan rezongón, sabemos que en ese pequeño hombre se esconde un gran corazón. Usted calmó la sed de Dubracko. 
 
    Aloys.- Permitirnos hablar con vosotros e intentar encontrar la manera de devolveros la libertad. 
 
    Kazimir.- Yo no me fío de estos dos, aquí puede haber gato encerrado. 
 
    Rohesia.- Si hay gato, que se queden. Me encetaría verte correr, ja, ja, ja. 
 
    Blazh.- Hola, princesa. 
 
    Rohesia.- Hola, Blazh. 
 
    Los seis se sentaron a la mesa dejando como siempre libre la cabecera. En el lado opuesto, de pie y en voz alta, Aloys comenzó a leer el libro. 
 
    Todos lo escuchaban atentamente. Cuando terminó el primer capítulo, cedió el libro a Blazh para que siguiese. 
 
    Larkin.- Un momento, Blazh. Tú pareces no estar muy de acuerdo con lo que ha leído Aloys. 
 
    Blazh.- Eso es lo que pone, no tengo más que decir. 
 
    Larkin.- ¿Y a qué vienen esos gestos? 
 
    Kazimir.- Vamos, sigue. 
 
    Rohesia.- Déjalos que comenten. Tenemos todo el tiempo del mundo. ¿Qué ibas a decir? 
 
    Blazh.- Yo creo que Slavko es sobre todo ternura. 
 
    Hopkin.- Es el que está donde nadie lo ve y todo lo observa. 
 
    Blazh.- Y eso, ¿qué tiene que ver?, ¿qué pasa, que al que quiere no se le respeta? Eso es lo que tú piensas, siempre te has esforzado queriendo ir de duro, pero estás equivocado  
 
    Las miradas se dirigieron al rostro de Hopkin, esperando ver su reacción ante aquellas palabras. 
 
    Hopkin.- Tampoco hace falta ser cruel e irrespetuosa para exponer lo que se piensa. 
 
    Blazh.- Perdone, de verdad no ha sido mi intención. 
 
    Hopkin.- Pero tienes razón, mis miedos nunca me dejaron reconocer mis errores. 
 
    Aloys.- Todos cometemos errores. 
 
    Hopkin.- Estos son mis cinco mayores errores, creyendo que el castigo era el único camino. 
 
    Larkin.- Lo que yo quería proponer era que lo mismo fuera leído por Blazh, para poder sentir a Slav-ko de otra manera. 
 
    Hopkin.- ¿Te apetece? 
 
    Blazh.- Sí, claro. 
 
    Hopkin.- Silencio entonces. Empieza cuando quieras. 
 
    Con su tono de voz, la historia se convirtió en cuento. 
 
    Rohesia hizo un gesto a Aloys para que se sentase a su lado y Noll arrimó a la parte trasera de las piernas de Blazh algo que le sirviese como asiento. 
 
    Blazh seguía leyendo y se permitía el adornar ciertas frases a su manera, dándole una interpretación particular. 
 
    Ellos se sentían orgullosos de ser nombrados en aquellas hojas y haber sido elegidos por Dubracko. 
 
    Recordaban con nostalgia los bellos momentos descritos y agacharon la cabeza con el desenlace final. 
 
    Era la primera vez que oían que una dama y un caballero serían los encargados de liberarlos. 
 
    Las antorchas empezaban a menguar, era la forma de saber que había que irse a descansar. Un poco de musgo y cada cual se iría a dormir a su guarida. 
 
    Hopkin.- Para que no paséis frio, mejor echaros sobre la piel de Demelza. 
 
    Blazh.- Didacus, ¿vienes? 
 
    Didacus.- No, yo prefiero dormir en un lugar más húmedo. 
 
    Aloys.- A mí no me importa pasar frío, yo hoy prefiero dormir a tu lado. 
 
    Blazh.- Yo necesito saber de tus labios muchas cosas. 
 
    Didacus.- No puede ser, os levantaríais enfermos. 
 
    Aloys.- Pues nos quedaremos aquí a oscuras y luego, más tarde cada uno a su sitio. 
 
    Hopkin.- Me encantaría quedarme con vosotros, pero sería un intruso. 
 
    Blazh.- A mí no me importa, tengo que hacerte muchas preguntas. 
 
    Kazimir.- Sois patéticos, me voy a dormir. 
 
    La conversación se convirtió en un acto de sinceridad.  
 
    Hopkin.- Yo necesito saber por qué habéis vuelto. 
 
    Entre Aloys y Blazh les contaron todo lo sucedido. Como Dulce encontró el libro en aquella librería, la negativa tenaz de Luis a recordar, lo sucedido en la mañana en que silbó el viento y la llegada de la guerra, que desencadeno la decisión de Luis. 
 
    Ocultos por la oscuridad, todos estaban cercanos, oyendo lo que se relataba. 
 
    Kazimir.- Ahí tenéis al valiente, baja las escaleras con cara de héroe y no es más que un cobarde que busca ocultarse bajo tierra. 
 
    Blazh.- Vieja resentida y envidiosa, estás comida por los celos. Tú sí que no eres digna de permanecer aquí, corre a cerrar la puerta, pero quédate fuera. 
 
    Noll.- No digas eso, no conoces a Kazimir. Lleva mucho tiempo resentida, pero con ella misma. 
 
    Kazimir.- Yo no tengo envidia de nadie, no tengo por qué arrepentirme de nada. 
 
    Noll.- Calla, echa la vista atrás y recuerda, yo te vi. 
 
    Su tono de voz cambió. 
 
    Kazimir.- Lo recuerdo cada día. 
 
    Noll.- Pues asúmelo, tú no tuviste la culpa, pero los demás tampoco, ya está bien. 
 
    Hopkin.- Aloys ha sido capaz de decir la verdad y asumir su culpa, eso le honra. Ahora, todos estamos a tiempo de ponernos a su altura. La noche es larga, ¿seguimos siendo merecedores de ser los elegidos?... Yo, por ejemplo…. 
 
    Kazimir.- Espera, antes de nada debéis saber algo. Aquella noche, cuando se aproximó APACOH, Dubracko despertó, yo estaba despierta. Desarmado se puso de pie. Según levantó su brazo, yo cogí una espada del suelo y la puse en su mano. En realidad, Dubracko se atravesó solo el corazón en su caída. 
 
    Rohesia.- Pero tú no tuviste la culpa de que así sucediese, fue un hecho fortuito. Sin embargo, todo este tiempo yo siempre he malmetido en contra tuya. Pensaba que tu mal humor era producto de los celos hacía mí, creía que estabas enamorada de Dubracko y que mi belleza había sido para ti una competencia. 
 
    Larkin.- Yo también tenía esa percepción, la tenías siempre en el punto de mira por cualquier co-sa. 
 
    Hopkin.- Lo peor de todo es que nunca hemos hablado y mira que hemos tenido tiempo. Me gustaría pedir perdón por todo aquello que ya no tiene remedio. 
 
    Aloys.- Ahora tenemos que estar todos unidos, sin rencores, hay que averiguar cómo llegar a vuestra liberación. 
 
    >>Hopkin, debéis de tenerlo en cuenta, aunque lográsemos descifrar el enigma de cómo hacerlo, eso no implica que vosotros seáis realmente los elegidos y aun siéndolo, eso no quiere decir que consigamos detener esa guerra. Dentro de un momento cerraré la puerta, solo de vosotros depende la decisión de irse o quedarse. Tal vez para siempre. 
 
    Se miraron un instante.  
 
    —Cierra, nos quedamos —dijeron los dos casi al unísono. 
 
    Blazh.- El libro lo dice claramente. Una doncella y un caballero, entrarán en la gruta, irán a la cripta donde reposa Dubracko y la losa cobrará vida.  
 
    Aloys.- Lleva tanto tiempo esperando este momento, que no tiene ninguna duda de poder lograrlo. 
 
    Blazh.- No debéis preocuparos. El que Dida-cus, la otra vez, nos ayudase a salir, el que me parase frente aquel escaparate, el que nuestra tía viniese a visitarnos. Preguntamos los dos por esos nombres a la profe de historia… no puede ser solo casualidad. 
 
    Algo había cambiado dentro de aquella gruta, las manillas del reloj que llevaba en la muñeca se habían vuelto locas. 
 
    Pararon de repente y el segundero comenzó a moverse acompasadamente. La iluminación de las antorchas parecía coincidir con la salida y puesta de sol. La convivencia era de nuevo fraccionada en impulsos cíclicos. 
 
    Un estruendo hizo temblar el techo de la gruta. 
 
    Hopkin.- ¿Será?... 
 
    Aloys.- No, eso es una bomba que ha caído sobre nosotros. 
 
    Didacus.- Entonces esto, también es un campo de batalla. 
 
    Noll.- Mientras Blazh piensa en cómo se mueve la lápida, tú deberías explicarnos cómo es el mundo de hoy y a qué cosas nuevas debemos enfrentarnos. 
 
    Blazh, Kazimir y Rohesia pasaban los días exa-minando la cripta, buscando algo que les diera una pista. 
 
    Larkin esponjaba y limpiaba la tierra acumulada sobre la losa con el fin de encontrar alguna inscripción. 
 
    Didacus.- No te esfuerces, te digo que nada tallé sobre esa piedra. 
 
    Larkin.- Si no hay nada, al menos estará limpia, para cuando llegue la hora. 
 
    En la última lámina del libro, Blazh apreció unos puntos lúcidos que estaban en las paredes de aquella oscura cripta. 
 
    Noll.- Larkin tiene razón, hay que limpiar toda la bóveda. 
 
    Aloys.- Habrá que hacerlo con mucho cuidado. 
 
    Hopkin.- Didacus se puede encargar de la parte de abajo, yo de la zona media, Aloys de las alturas y tú, Noll, de la cúpula. 
 
    Kazimir.- Yo puedo ayudar con mis uñas. 
 
    Rohesia.- Y yo puedo ir sacando los trocitos de musgo. 
 
    Blazh.- A vosotras os necesito a mi lado. Ya me recalcó el librero que pensar requería mucho es-fuerzo  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Aloys.- He encontrado una especie de cristalito, pero no está en el sitio de la lámina. 
 
    Hopkin.- Rasca con mucho cuidado, no se vaya a desprender. 
 
    Didacus.- Aquí hay otro. 
 
    Hopkin.- Bien, vamos bien. 
 
    Noll.- Debemos limpiar todo, aún no sabemos cuántos más puede haber. 
 
    Hopkin.- En el dibujo aparecen siete, pero a saber. 
 
    Con cautela fueron retirando el musgo de la pared, dejando a la vista incrustaciones brillantes de las que jamás se habían percatado. Era como si esos puntos se hubiesen ido reproduciendo por sí solos a lo largo del tiempo. 
 
    Noll.- He encontrado otra, pero esta es muy grande. 
 
    Hopkin.- Es preciosa. 
 
    Noll.- Espera a verla bien limpia, tiene muchas aristas. 
 
    Larkin.- El sepulcro ya casi está, aquí hay una hendidura circular. 
 
    Hopkin.- Sí, ¿os acordáis? Ahí estaba puesto el mango de la espada con la hoja partida. 
 
    Aloys.- ¿Y dónde está? El libro habla de una espada de luz. 
 
    Didacus.- Pues tenemos un problema. La última vez, estaba bajo Demelza y si la despertamos…. 
 
    Tras tres días de incansable trabajo, la cripta estaba limpia. 
 
    En su contorno, decenas de puntos brillantes y en el techo solo uno, como un gran ojo. 
 
    Kazimir, al darse la vuelta, pasó el rabo sobre la lámina. 
 
    Rohesia.- Cuidado, casi le tiras al guerrero la empuñadura de su espada. 
 
    Blazh.- ¿Qué empuñadura? 
 
    Rohesia.- Era una broma, le ha dado con el rabo en toda la mano. 
 
    Kazimir.- Tienes razón, parece como si llevase algo. 
 
    Rohesia.- Algo lleva, pero no sé qué es. 
 
    Kazimir.- Sí que parece la empuñadura de una espada con la hoja partida. 
 
    Blazh.- Se ve muy mal. 
 
    Didacus.- ¿Qué estáis hablando de una espada partida? 
 
    Rohesia.- Esto que lleva el guerrero en la ma-no. 
 
    Blazh.- Necesito algo para verlo más grande. 
 
    Todos rodearon la piedra, mientras Blazh, con los ojos cerrados, se esforzaba en pensar algo. 
 
    Blazh.- Tal vez… Aloys, quítale el cristal a tu reloj, eso me servirá de lupa. 
 
    Mientras ella intentaba averiguar de qué objeto se trataba, el silencio se podía cortar. 
 
    Blazh.- ¡Sí! Ya sé lo que es…  
 
    Se puso a dar saltos y a gritar como una loca. 
 
    Didacus.- Calla, niña, o despertaras a Demelza y todo se irá al traste. 
 
    Blazh.- El caballero eres tú, lo tengo claro. 
 
    Aloys.- Estás loca. 
 
    Blazh.- Es tu linterna. ¿La has traído? 
 
    Aloys.- Sí, la metí en la mochila. 
 
    Blazh.- Búscala. 
 
    Hopkin.- ¿Qué es una linterna? 
 
    Aloys.- Una espada de luz. 
 
    Blazh.- Recuerdas, la otra vez no funcionó. 
 
    Aloys.- Y ahora tampoco funciona. 
 
    Blazh.- No funciona aquí, pero… ¿y en el habitáculo donde está enterrado Dubracko? 
 
    Kazimir.- Vamos, hay que probar. 
 
    Aloys.- No, aquí tampoco funciona. 
 
    Blazh.- Es normal. 
 
    Hopkin.- ¿Por qué? 
 
    Blazh.- Hoy, cuando se apaguen las antorchas, me abrirás la puerta, tengo que mirar el cielo y entonces os diré cuánto falta para que seáis liberados. 
 
    Aloys y Blazh salieron a mirar el cielo. Cuando entraron, la desolación se había instalado en sus corazones. 
 
    Volvieron a bajar la escalera y peldaño a peldaño, Blazh se iba diluyendo en la pena. 
 
    Rohesia.- ¿Qué os pasa? ¿Malas noticias? 
 
    Dulce.- Solo quedan dos días para el plenilunio, seguro que esa noche vuestro cautiverio llegará a su fin. 
 
    Hopkin.- ¿Y eso os entristece? 
 
    Aloys.- Perdonad, dejadnos solos. 
 
    Noll.- ¿Pero por qué lloráis? 
 
    Kazimir.- No os podemos dejar solos en vuestra tristeza, todos formamos parte de esta familia. 
 
    Aloys.- Sí, nuestra única familia. 
 
    Didacus.- Conozco ese estado. Desde el tem-plo donde como esclavo tallaba a cincel y martillo estatuas de piedra, pude ver mi pueblo arrasado. Entre los escombros y las llamas yacían mis padres y nada ni nadie puede consolar vuestra desgracia. 
 
    Más unidos que nunca, lloraron aquella pérdida. 
 
    Los dos días siguientes, la quietud, el ayuno y el silencio se convirtieron en su oración. 
 
    Se apagaron las antorchas, la soledad oscura dio paso a la esperanza. 
 
    Aloys.- Ha llegado la hora de que esto no vuelva a ocurrir. 
 
    Dulce.- Mira a ver si funciona. 
 
    Aloys.- No, esto sigue sin funcionar  
 
    Noll.- Quizás no sea aún el momento. 
 
    Kazimir.- Sujétala en tu mano como si fuera una espada. 
 
    Aloys.- ¡Que no, que no funciona! 
 
    Hopkin.- Niña, piensa más fuerte que nunca, ahora es el momento de hacerlo. 
 
    Dulce.- No puedo pensar, en la oscuridad solo veo la cara de mis padres. 
 
    Didacus.- Pues hazlo por ellos, por los míos. Piensa. 
 
    Larkin.- Tenemos toda la noche. Que son unas horas, después de toda una eternidad. 
 
    Aloys.- ¿Recuerdas aquella noche en que me ganaste al juego? Tú lo dijiste cuando entramos de nuevo, todo no puede ser casualidad. Pídele ayuda a SLAVKO. 
 
    En el silencio, solo se dejaba oír el llanto de Dulce. Blazh no se encontraba allí. 
 
    Y Dulce, esa niña, volvió a pedir ayuda para ganar esa partida y Slavko la volvió a escuchar, porque solo el ruego de una inocente criatura podía surcar el firmamento para llegar hasta él. 
 
    Cogió el brazo de su hermano por la muñeca y lo acercó hasta el hueco vacío, donde anteriormente se había alojado la empuñadura de la espada de Dubracko. 
 
    Aloys introdujo en él la linterna y ella sola se encendió, dando su luz al gran ojo de la cúpula. 
 
    Los reflejos formaron nuevos haces de luz que impactaron en los puntos brillantes y, entre todos ellos, los de celestial luminosidad, formaron una radiante estrella de siete puntas. 
 
    La losa se giró lentamente. De su interior salieron seis túnicas blancas, una para cada uno de ellos. Sus cuerpos levitaron introduciéndose en su interior y volvieron a retomar su forma humana. 
 
    Dubracko se incorporó, aún eran visibles en sus vestiduras las manchas de sangre. El gran cristal de la cúpula reventó en mil pedazos y la túnica de Dubracko volvió a lucir de un blanco impoluto. 
 
    En ese momento, el suelo comenzó a temblar y Demelza despertó de su sueño. 
 
    Rohesia salió de la cripta para calmarla y decirle que por fin sería libre. 
 
    Todos pudieron admirar como aquella cría de dragón estaba quieta en el centro de la gruta, calmada y estirando su cuello hasta convertirse en una columna de luz azulada. 
 
    Menghormati.- Mi viejo amigo Dubracko, mi fiel ejército, ¿creías que os iba a dejar solos? Siempre estuve aquí, a vuestro lado, esperando este día. 
 
    Dubracko.- ¿Y qué debemos hacer ahora? 
 
    Menghormati.- Salid al mundo e intentar que la concordia reine sobre la desavenencia y que el poder de la palabra sea el resplandeciente acero que triunfe en la batalla. 
 
    Todos alzando sus manos vacías y abiertas gritaron:  
 
    —¡Así lo haremos! 
 
    Aloys.- ¿Puedo ir con ellos? 
 
    Blazh.- Yo también quiero ir. 
 
    Menghormati.- No. Vosotros tenéis reservado un lugar de privilegio junto a Slavko. 
 
    Los siete guerreros marcharon ladera abajo cargados de esperanza y frases de aliento con que difundir la palabra… PAZ. 
 
    Desde entre las ruinas humeantes y mudas de aquella ciudad desolada y sumida en el olvido, pudieron ver como una gran luz ascendía hasta el universo, abriéndose paso en la oscuridad. 
 
    En la cripta lacrada, en el limbo del olvido, quedaron los cuerpos incorruptos de la doncella y el caballero, esperando el momento de regresar para, dotados con túnicas celestes, retomar la fusión entre humanidad y naturaleza como último intento, por evitar la destrucción total de este mundo. 
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